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I

Hemos dado á conocer en números an­teriores á Guesde y  á Lafargue, jefes de lo s  socia listas revolucionarios de Francia; hoy ofrecemos á nuestros lectores la sem ­blanza de P aul Brousse, e l caud illo  de los socialistas-posib ilistas.Véase lo que es la picara realidad. Paul Brousse, ardoroso socia lista, miembro de la  Comunne, deportado, perseguido, con ­denado en los años de su juventud prim e­ra , es hoy, á los cuarenta y  ocho años de edad, e l apóstol de la  evolución so c ia lis­ta , doctrina encerrada en este postulado; e l  programa es en política lo  quo la  h i­pótesis en el orden científico, que necesi­ta  ser confrontado diariam ente con los hechos.Es decir, que v iene á pregonar lo  que la  gran m asa 4o opinión dssea; llega r  á resolver los program as socia les con len  titud y  dentro de la  prudencia aconseja­da por la  realidad.Paul Brousse es un  personaje conocido en  España: cuando perseguido por la  Co­
munne pudo burlar á la  polícía francesa, se refugió en nuestro pais y  entonces h i­zo relaciones con los federales de Alcoy, Barcelona y  Cartagena, siendo de ta l suerte su ardor político, que e l gobierno  constituido sobre el acto del 3 de Enero, lo  expulsó de nuestro suelo, obteniendo  entonces de sus am igos de España el nom ­bram iento de delegado para e l Congreso celebrado en Ginebra en 1873.Hombre tenaz, de entendim iento y  am ­bición, labra su carrrera política en me­dio de sim patías y  afectos. Desde 1387 en

I A S  C O R T E S  D E  A L C A N l Z
El timbre m ás brillan te de la  historia  aragonesa, e l  laurel más hermoso que Aragón se ciñe á su coronado espléndidas g lor ia s , es la  perfección sum a de su sis­tema parlam entario, que contem plado  á la  luz de la  filosofía novísim a del Derecho político más parece un ideal del porvenir que un recuerdo del pasado, y  á su  claro ju icio no se le  ocu lta  que si Ara- ;ón se en orgu llece de ser entre los pue- los españoles el de mayor sentido juríd i­co . débelo á aquella  m agistratura or ig i-  nalísim a sin  precedentes en los tiem pos an tigu os, v ita lic ia  é inam ovible, sem ejan­do una voz impersonal de la  conciencia  levantada sobre las m iserias de la tierra, en la  que encarnaban con v igoroso  re lie ­ve  los supremos principios del Derecho...En Alcañiz, tierra de clásicos recuerdos, se celebraron Cortes de inolvidable m e­moria, y  en los em polvados cuadernos guardados en los archivos, pueden r eg is ­trarse los progresos de aquel sistem a par­lamentario y  las preem inencias y  facu lta­des a l Justiciazgo concedidas.Desde las  fam osísim as Cortes de Alcañiz oe 1250 á las de Teruel de 1259, celebradas e!i tiem pos de aquel D. Jaime I, que ba­rriera á los árabes con la co la  de su caba­l o ,  llegando á las celebradas en aquella  “tótóríca v il la  en 1371 y  en 1411, sin o lv i­dar las de Teruel de 1428 y  las de Valde- ?Üo5res d0 1429, hasta las  de Alcañiz de 1411 y  1469, concluyendo con las de g5ruel de 1632, bien puede afirmarse que

que fuó e leg id o  individuo del m unicipio  de París viene dedicado á servir los in te­reses de sus com itentes, y  es de ver e l c e ­lo  y  e l cuidado que dem uestra por las me­joras de su  barrio.
Es rico y  hace cuanto bien puede entre sus convecinos. Es módico, y  discípulo de la  facultad de M ontpellier, y  aunque no ejerce para e l público, su casa es una c l í­nica de enfermos pobres, á la  que acuden las  m uchedum bres atraidas por e l cariño  y la  fama que caracteriza a l que por au- tonom asia le  llam an pere Brousse.
F rugal, trabajador, espíritu despierto y sereno, no debe extrañar e l conocim iento  que tien e del corazón humano. Su gran  afición por lo que es realidad le  lleva  á ser rea lista  en arte.
Si no fuese por ese m aldito «qué dirán» Brousse sería un Spormant de calidad. Justa de la  cin egética , y  por montar un buen caballo  y  «hacer» su vu eltec ita  por el B oisde B ou logne, daría cualquier cosa.
Uno de sus mejores y  más elegan tes  biógrafos dice de él: Persistente, cuando abriga un propósito no descansa hasta  realizarlo. Atrevido hasta la audacia. Re­servado hasta al disim ulo bajo la  apa­riencia d é la  más abierta franqueza. Ver­dadero tipo del conspirador. Despotismo. Desconfianza innata. Interm itencia entre el deseo de agradar y  la  más com pleta in ­diferencia por la  opinión de los demás. Perfecto equilibrio in telectu a l, cerebro organizado para e l cá lcu lo  y  e l razona­m iento m atem ático. Ambición.

tem a parlam entario y  a l engrandecim ien­to  de aquella  excelsa  m agistratura.Reinaba en Aragón D. Pedro IV, de quien  bien pudiera decirse aquello  que Cabrera decía de F elipe II, que su sonrisa era co n ­fín  de su cu ch illo . En su largo  reinado  son m uchos los  actos leg a les  que la h isto­ria reg istra , pero entre todos e llos, si no el m ásim portante, digno de sin gular men­ción, es e l  de las Cortes celebradas en Al­cañiz por e l m és de Noviembre de 1371. Es­tas Cortes tienen excepcional im portancia  en  la  historia jurídica de Aragón, y  no acierto á comprender cómo los grandes  analistas de aquel reino no les dan la me­recida importancia.R egistrando los  cuadernos de aquellas  Cortes he admirado la  profunda sabiduría de sus miembros y  la  singular entereza  de que dieron muestra bizarra los reuni­dos en Alcañiz obligando a l viejo Monar­ca, ante quien tem blaban los poderosos, á sancionar unos fueros reveladores de la dignidad de aquel pueblo aragonés que apesadumbró á la tierra con su g loria  y que á la  par que mermaban la'autoridaddel Monarca, ensanchaban la  del pueblo has­ta  e l punto de hacer v iejo  en Aragón lo  que hoy se tien e com o novísim o adelan­to  en las ciencias políticas, e l self-govem - 
m ent. En 22 de Abril de 1372 se publicaban  le s  ocho fueros que se hicieron en las  fa­m osas Cortes de Alcañiz, y  que acreditan  las  atribuciones que al Justicia se conce dieron y  cómo en e llas se zanjaron las  bi­zantinas cuestiones que e l estado llano  sostenía así en Aragón como en C astilla, Cataluña y  en Navarra.Notabilísim as fueron las disposiciones ue los fueros consignan  relativas a l or­en ju dicial y al orden administrativo.

Si se recuerda, que estas Cortes famosas im pusieron a l R ey la  obligación  de no acunar maneda de oro n i de p lata  sin ex ­preso consentim iento de las Cortes, corri­g iend o los abusos de D. Pedro, mal ave­nido con los frenos que los fueros le  im ­ponían y  prohibiéndole acuñar moneda de florines, fuerza será admirar la  entere­za do aquellos cuatro brazos que de tan  ga llard a  manera resistían las im posicio­nes del poder real, a l que consideraban  mero ejecutor de sus acuerdos, y  la  adm i­ración se hará mayor a l considerar que ta les  enterezas se ten ian  en unos tiem pos e n  que la  historia puede considerarse co ­mo un m onarcologio, y  se reputaba como la  más a lta  de las g lorias la g lo r ia  m ili­tar, no la aquistada en la  pacifica lucha  de los Parlam entos por e l pueblo y  en bien del pueblo.Obra tam bién de las Cortes de Alcañiz de 1371 son aquellas prescripciones que obligaban a l Rey á que nombrase los fun­cionarios públicos de entre los nacidos y dom iciliados en Aragón.Los procuradores ó personeros, com o en ­tonces se decía, fueron creados en estos fueros y  se ordenó entre otras disposicio­nes notables, relativas al orden judicial, que los tribunales y jueces eclesiásticos  no procediesen de oficio an las causas s e ­gu id as por delitos de usura, sino á ins­tan c ia  de parte y  llevando su conocim ien­to  á los tribunales ordinarios.Y descollando entre las más im portan­tes  disposiciones de aquellos fueros hálla­se la prescripción de que los pueblos no debían pagar otros im puestos que los vo­tados en las Cortes, sancionando también en aqu ella  edad de privilegios y  exencio­n es e l principio tan reiterado en los Có­d ig o s  modernos de que todos deben con - tribuir al sostenim iento de las cargas del Estado, penando á los que ocultaren sus riquezas (vicio antiguo  en España) y  las vendiesen sim uladam ente para evitar el p ago de pechas y  tributos. Según los or­denam ientos de estas Cortes, el Rey debia de renunciar a l nombramiento de ten ien­te  de los sobrejunteros, otorgando á éstos com pleta autonomía en el nombramien­to de los funcionarios subalternos en la adm inistración de ju sticia , arraigando  desde esta fecha e l principio de represen­tación en el orden judicial, que Cortes pos­teriores á las  de A lcañiz de 1371 perfec­cionaron en a lto  grado.A quella augu sta  m agistratura del Jus­tic ia , que es e l blasón más hermoso de Aragón, adquiere en estas Cortes nuevas preem inencias y  prerrogativas que en a l­tecen  su dignidad con la sanción penal que se impone á los que v io len  las órde­nes de tan supremo tribunal derivadas.Por prescripción de los fueros hechos en estas Cortes de Alcañiz de 1371 se declara­ron nulas todas las órdenes reales ó del Infante prim ogénito que tu viese ó pudie­
sen  tener por objeto el entorpecer ó privar al Justicia mayor el ejercicio de sus a ltas  atribuciones; se ordenó tam bién que se castigara con arreglo ó fuero a l goberna­dor general del reino, su ten iente y  los  otros jueces reales que se negaban á obe­decer las  inhibitorias del Justicia, en aquellos pleitos en que e l Rey era parte y estaba som etido com o un sim ple ciudada­no á la  decisión del Justicia, «el mayor oficial leg o  qqe ex istía  en la  tierra,» se­gú n  la  gráfica frase del Pontífice Bene­dicto XIII. Meditando sobre tantas preemi­nencias concedidas a l Justiciazgo en estas fam osísim as Cortes, ¿no convendrán todos en que las  Cortes de Alcañiz de 1371 mere­cen e l entusiasta recuerdo que j o las con­sagro, porque e l las fueron l,as que tanto  ensalzaron aqu ella  m agistratura viviente  Nemesis, com o la llam a Costa, que encar­nó en s ig lo s  tan distantes de los nuestros ese porder armónico ó moderador que los jefes de los Estados ejercen en los tiempos modernos, ese poder armónico que Benja­m ín Costant entreveía en sus m agníficas especulaciones, ese poder por Arhens y  por Stuart Mili definido y  elevado á  tan alta  categoría, y  que de haber estudiado  la  historia parlam entaria de Aragón y  la  leg isla tu ra  de 1371 en particular, hubie­ran visto florecer en e l viejo reino que l le ­g ó  á grabar sus blasones en las Acrópolis g r ieg a s  y  en los tem plos rientes de la  Grecia? Se fijó en las  Cortes de Alcañiz la  prelaclón de asientos en e l  brazo de las  universidades, conrrespondiendo á la  de Teruel e l noveno lu g a r  entre las ciudades y e l quinto á Albarracín y  siendo la  ter­cera entre las v illa s  la  de Alcañiz.Tal e s  á grandes rasgos esbozada la  h is­toria de aquella  leg isla tu ra  de 1371 que debe contarse entre las  páginas m as g lo ­riosas de la historia jurídica aragonesa.

C e s a .r  A .  d b  A r r u c h e .

M U R M U R A C I O N E S  C A S E R A S
T ip les en puerta.

No hay  á estas horas español que ig n o ­re la  racha de bodas que van á consumar nuestras tip ies ligeras.Los periodistas se han echado sobre e lla s  (sobre ias bodas), sacandolas á  la  vergüenza pública, y  se ha dado revistero  que les dedica a le lu y a s  cursis en e l colm o  del entusiasm o.Yo, que miro con ojos de piedad á cuan­tos se sacrifican en aras del séptim o sa ­cram ento, no aprobaré jam ás que s e c a ­sen  las mujeres del teatro, y  entiendo que m e sobran razones para pensar de este modo. Pero ;vayan ustedes á e llos ni á e lla s  con razones!

Esfuércense por probarles que la  actriz se educa y  v ive  en una atmósfera de inac­tividad ó independencia, m uy poco á pro­pósito para formar una esposa sum isa y laboriosa; pretendan ustedes demostrarles que ese dolce fa r  niente de las  tablas en­gendra siem pre tendencias á la  vida bo­hemia; y  después de ponerse trágico-lírico- m elodram áticas, se casarán tan frescas... ó tan  lo  otro.Resulta, pues, que e l  arte está e l  v ísp e­ras de quedarse huérfano de madres tip les, ó de tip les que van  para madres.Pero no na llegad o aún lo interesante (com o que apenas se han casado).Lo que nos preocupa á los aficionados y  
al público en general, es e l temor de que el teatro muera por fa lta  de tip les  solteras.Hay pocas jóvenes que dón cuando m e­nos e i la natural, y  sabido es que para ser tip le, se necesita darlo con facilidad, y  á g u sto  de críticos y  autores.Las m asas de coros andan estos días que beben los vientos, porque saben que de esas m asas han de salir las tip les, por obra y  gracia  de a lg ú n  crítico de perro ch ico ... s in  canela , aunque lu ego  resulte  un pan com o unas tortas.Hoy el arte de hacerse tip le , está al a l­cance de todas las fortunas y  de todas las gargantas. La receta es sencillísim a: las bueñas formas son e l todo, principalm en­te para las partes, y  como á la  procacidad se le  llam a desenvoltura, y  al desenfado, 
chic, y  a l am aneram iento, propiedad es­cénica, y a l ladrido más ó menos auténti­co, se traduce en nota argentina, con t e ­ner buenos sa télites, se escala pronto el c ie lo  del arte en clase de astro de primera m agnitud .Así se ven esas tip les que parten los  co­razones, desgarran la trom pa... y  los pa-
Í eles, visten m itones de estambre y  hue- en á droguería como un demonio. ;Y pen­sar que nos las ha de hacer buenas la nue­va generación!Lo que me decía un tenor cóm ico jubi­lado que hoy actúa de portero dramático, lam entándose de la  decadencia del arte lírico.—¡Ay, señorito! Usted no sabe cómo se ha puesto eso, de a lgu n os años acá. Cuan­do yo estaba en e l apogeo de mi g loria , se necesitaban m uchos bem oles para ser t i ­p le  de cartel. Después de aprobadas todos lo s  cursos del Conservatorio, se ingresaba  en la  carrera haciendo papeles de partt-
auina, y  se ganaba el puesto de primera, espués de m uchos sudores y  muchas tem ­poradas. Hoy, para hacerlas primeras ti­p les, no las miran mas que el palm ito.—¡Hombre! ¿pues qué quiere usted que les miren?—Las facultades, que es lo esencial.—Las facultades son invisibles.—Ya, ya. Así son e llas. Yo le  d igo  á u s­ted que no puedo acercarme a l teatro sin  indignarm e... y  sin dejar la  portería. ¡Co­nozco tantas nulidades que están ocupan­do los primeros puestos! Aquí mismo, sin  ir m ás lejos, tiene usted un ejemplo. Los señoritos del entresuelo tomaron de don­ce lla  una ch ica  gallega, de buenas vistas  e lla , pero im posible y  cerrada como un tarugo. Tenía ta l  afición al canto, que se pasaba los días alborotando la casa, con un repertorio de tan gos y  peteneras, en­loquecedor. E llo  fué, que la  chica se sin  tió t ip le  flamenca, á pesar de ser vigorosa; avistóse con un empresario, y  abandonan­do su hum ilde condición de doncella, co ­menzó á hacer papeles, y  hoy la tiene us­ted ganando un sueldo, que para m í lo quisiera.—Pues no veo que haya inconveniente  en ser tip le  flam enca y  vigorosa. La ro bustez no quita...—He dicho vigorosa, por natural de Vi­g o , que es lo  mismo.—¡¡Ah!!—¿Quién le  hubiera dicho á e lla  que acabaría por ser prim a donna legera é zar­zuelera cuando cantaba con voz de gr illo  cautivo aquellos tan gos arreglados á la  cocina dom éstica, que llevaron a l sep u l­cro á  un pobre loro filarmónico? ¿No pien­sa usted que cam inam os á paso de g ig a n ­te  aragonés, á  la  liquidación artística a l ravacnolism o lírico?—¡Ya lo  creo! como que e l dia menos pensado verá usted Los anarquistas en es­cena.—Le aseguro á usted, que las tip les del dia me traen loco.—¡Hola, hola! ¿De esas tenemos?—Loco de pensar en aquellas de anta­ño, que por m i desgracia no volveré á oir. A quellas ten ían su razón de ser, y cuando entraban en e l teatro, lo  hacían  con títu lo s  que las acreditaban.—También ahora entran a lgu n as con 
títulos, aunque no las acrediten precisa­mente. Y vea usted como hemos progre­sado en eso; hasta las coristas tienen ya  un títu lo  para su uso ó para su abuso par­ticular.Los que andan verdaderam ente locos con eso de los himeneos, son los empresa rios, y  no por la  escasez de tip les com o
Sarece adivinarse, sino por la  abundancia  e pretendientes.Todas las jóvenes de pocos posibles, con  patente de tip les acreditadas en cualquier tertu lia  de m edio pelo, se creen llam adas á brillar en e l c ie lo  del arte, y  darle una tabarra a l empresario que las escucha.Como para todas no puede haber c o lo ­cación, suceden escenas desagradables, com o la  qne ocurrió hace m uy pocos días con una tip le  torrible, que puso e l grito  en e l cielo , cuando acababa de desecharla  el empresario, a legando que no se la  oía desde e l paraíso

Pero no h ay  que desanimarse.¡Madres las que tenéis h ijas, cantables  ó tocables! ¡Aprovechad e l momento! El arto les brinda sus verdes lau reles y  sus triunfos del color d e los laureles, y  á vos­otras os ofrece la bienaventuranza m a­terna, que á todas os deseo en e l nombre de Mesejo, padre ó h ijo  y  espíritu santo  (v. g r ., la Pino en figura de paloma), que para mí deseo.Amén ó hágase com o lo  pido.
L e s .

M I T O L O G I A  V E G E T A L
El acónito.Otro de los v eg eta les  que han logrado  atraer la  atención popular y  h a n  servido  para cuajar en su torno interesantes m i­to lóg icas trad icion es, es e l acónito. ¿Quién no conoce esta planta venenosa, con cuyo zumo preparaba Medea los m en­jurjes necesarios á sus artes de .m ágia y de encantam iento? Pertenece e l acónito, en g r ieg o  llam ado ahone á la  fam ilia de las renunculáceas; logran sus m atas m a­yor propagación y  desarrollo m ás crecien­te, por las regiones m eridionales de Euro­pa, a llá  en las  cumbres de los Alpes; m uestran sus flores azules, hacinas en e s ­pigas; se m ultip lica  por medio de sem i­lla s , y  mejor aún por el desgajam iento de los pies viejos en invierno; ha servido en la antigüedad á los  g a lo s  y  á los germ a­nos para envenenar sus flechas, y  en los  modernos tiempos se estim a como e le ­mento de grande valor en la  medicina; es propio tósigo para producir la muerte por absorción, y  nacida su ponzoña de la es­puma del Cervero, según e l decir de los  poetas, ta l v istosísim a planta, ornato de m ontañas y  jardines, ha obtenido e l pri­v ileg io  de suscitar ojig in alisim as y poéti­cas leyendas.Entre las qne á estg propósito podría­mos reproducir, ex iste  una, bien tr iste  por cierto, que repiten los cam pesinos h e lv é ­ticos durante las veladas de invierno, en­tre sorbo y  sorbo de cerveza, á sua n iete­zuelos, quienes sin  pestañear y  como em ­bobados las escuchan, trasm itiéndolas así, a l grabarlas en sus ju ven iles m em o­rias, a l tiem po por venir, para que no se extingan  y  se pierdan en la  noche oscura  del pasado, y  d« e lla s  siempre queden v i­vas remembransas.Refiere la tradición, cómo cierta  huér­fana á quien opusiera su tutor insupera­bles obstáculos en sus amores con veh e­m entísim o mancebo, instó á éste  á que buscase cualquier pócima capaz de pro­ducirles segura é instantánea muer e. El amadaz no se hizo de rogar mucho; corrió desalado en dirección á las cumbres a l­pinas; «orto de las  m atas de acónito unos cuantos brotes; volb ióse rápido á ofrecer tan nefasto ram illete  á su prometida; ab sorbieron entrambos á una el aroma des pedido par tan nefasto v eg eta l y  á los po­cos m inutos hablábanse cadáveres.No disputaremos la mayor ó menor efi­cacia del acónito, como veneno absorben­te ae grande actividad; pero es lo  cierto,que la tradición a firm a 'n o  haber vivido  los am antes, después de aspirar la  esencia de la  nefasta planta, sino cortos, m uy cor­tos instantes. A estas propiedades corrosi­vas y  de efecto rápido, háse debido- sin  duda, e l que los indios designen el acóni­to con la palabra Ativishá, que traducida á nuestro idioma, significa veneno supre­mo, contra e l cual recomendaban los an­tiguos, como gran antídoto, cierta planta, llam ada por los rom anos, pie de pato.

G inbs Alebróla.

L A  E X P O S I C I O N ^  D E  C H I C A G O
El director general de la Exposición de Chicago, Mr. George R. Davis, y  los miem­bros d e la Junta directiva, Sres. Cage y W alker, han presentado á la  com isión de la  Cámara de representantes que entiende en e l proyectado crédito para e l certamen, una nueva proposición que, siendo en esencia sim ilar a l proyecto anterior, con­tien e una cláusula  nueva, interesantísim a  para los partidarios de la  libre acuñación  de la  plata. Segú n  esta  proposición, de­berá hacerse acuñar por e l Tesoro federal diez m illones de piezas de plata, dei m is­mo peso y  ley  que I09 medios duros a c ­tuales, las que serán consideradas como moneda le g a l y  llevarán  inscripciones alu sivas a l Centenario colom bino, que h a ­ga n  de e lla s  un recuerdo de celebración  tan memorable. Con estas monedas, ó m e­jor dicho, m edallas, se cubrirán los g a s ­tos necesarios para e l total desenvolvi­m iento de las obras.H állanse en W ashington los com isiona­dos á la Exposición señores Howland, De- lafield y  Tappan, con e l encargo de reco­mendar, en nombre del Estado de Nueva York, que se aplace para el 21 de Octubre, por ley  del Congreso, la  dedicación de los edificios de la Exposición de Chicago y  la  celebración en aquella  ciudad del cuarta  Centenario del descubrim iento de América-Los proponentes de este  cambio, que se ­g ú n  parece es mirado con favor por la Junta Nacional de Chicago, fúndanse para recom endarle en varias razones: prime­ra, que las festividades de la  ciudad del lag o  M ichigán no quiten brillantez y  con­currencia a las de Nueva York, que, según  se sabe, han de celebrarse e l 12 de Octu­bre; segunda, que e l 21 de Octubre cae en viernes, día en que Colón descubrió la  América; y  finalm ente, que e l verdadero* Centenario, según cómputo exacto de! tiem po, ocurre e l  31 y  no e l 12-

Ayuntamiento de Madrid



ü  EXPLOTACION J E  L l  INFANCIA
Días pasados, con ocasión de an  informe presentado por Mr. Berry á la  m unicipali­dad de Paris, llam ábam os la  atención del señor alcalde, y  tam bién la  del gobierno, sobre las escandalosas proporciones qne ha tom ado la  m endicidad en la  capital de España.El Congreso de los diputados y  varios co legas se han ocupado en e l mismo asunto. Es realm ente Bochornoso que una población civilizada, donde hay asilos de Beneficencia, y  donde hay establecidas instituciones de caridad de todo género, presente de noche y  de dia, en los paseos

tiúblicos, en las ca lles, á las puertas -de os teatros y  los cafés, espectáculos re­pugnantes que sólo los ofrecen inm undas poblaciones de Africa.Interrogado el gobierno por los señores Buiz Martínez, Aguilera y  Capdepont. con testó  e l Sr. Elduayen que las autorida­des poco podían hacer para remediar e l m al y  que debíamos consolarnos con lo  que sucede en otras ciudades de Euro-
Sa. A lgu nas hay, en efecto, donde la  men- icidaa se ejerce como Madrid, pero en  ninguna, á  buen seguro, lo s pordiose­ros de oficio, con tiernas criaturas en  bra­zos, acosan á los transeúntes, s igu en  á  los  carruajes é insultan con denuestos á las  señoras, s in  que los agentes de la  autori­dad intervengan para mantener á  cáda  cu al en su derecho.El m inistro de la  Gobernación auadió que e l  poder público no posee m edios su ­ficientes para estirpar de raiz e l m al, pero l e  faltó añadir que ve  su  desarrollo con la  mayor indiferencia.Lo que subleva en la  mendicidad, no es la  holganza; subleva Ja explotación n í-  cua, inhum ana, brutal, de que hacen v íc ­tim as á los pobres niños una leg ió n  de desalm ados.Por decoro de la  cap ita l de España, por com pasión hacia  las  infelices criaturas, es m enester que este repugnante espec­tácu lo  concluya.Cierto: e l gobierno y  los  m unicipios no pueden hacerlo todo, com o decía el señor Elduayen. Pero no por eso deben cruzarse d e brazos. Medios tiene la  ley  para ca sti­g a r  á los ganapanes cuyo oficio consiste  en  exhibir m iserias, no siempre au tén ti­cas, y  en azuzar á  las  desgraciadas cria­turas contra los  transeúntes.Madrid ejerce la  caridad con mano pró­d iga . Quizá no hay ninguna otra pobla- c i n que la ejerza com o su generoso ve­cindario, y  ahí precisam ente radica el m al. La prodigalidad ha engendrado el vic io  en daño de lo -  que son realm ente m enesterosos.Mientras se distribuyan las  lim osnas  com o el vecindario de Madrid las distribu­y e , no hay esperanza de que la  p laga  des­aparezca. Para extirparla sería menester que las in iciativas privadas ayudasen a l poder público en la  única forma que de­ben hacerlo; negándose á socorrer á  aque­llo s  de quienes se sospecha que tom an la  vagancia  por industria. La distinción no es  difícil: basta dar unos paseos por las  ca lle s  para adquirir e l convencim iento de que no todos los pordioseros son realm en­te  necesitados. *Los que por nuestro oficio debemos re ti­rarnos de madrugada, som os testigos de espectáculos que m ueven á compasión. En lo s  quicios de las  puertas y  en las aceras, se  ven apiñadas unas contra otras las  m is­m as infelices criaturas que durante e l  día conducen de la  mano sus explotadores. Entonces no son m ateria de explotación y se las abandona á su triste suerte.Espantado e l  m unicipio de Paris con los  datos que arroja e l informe de M. George Berry, sobre los  estragos que ocasiona la m endicidad, ha tomado resoluciones que quisiéram os ver aquí imitadas.Entre otras m erecen citarse las ;que se refieren á  los castigos que impone la  ley  á  los padres que abandonan volu ntaria­m ente á sus hijos, y  á*la responsabilidad  en  que incurren los tutores que trafican con  sus pupilos en cualquiera forma. Por su  parte la  policía  recogerá á  los niños vagabundos, llevándolos á los asilos, hasta  que e l ayuntam iento establezca una co lo ­n ia  agríco la  donde los desgraciados seres encontrarán ocupación agradable, y  de donde saldrán siendo ú tiles á  sí m ism os y á  la  sociedad.Pero ias ley es  y  la  buena voluntad de lo s  poderes públicos no bastan. Es necesa­rio que las  in iciativas particulares ayu­den, negándose á  ser cóm plices incons­cientes de una industria inhum ana á cuya  sombra se pervienten los ninos y  viven  m illares de holgazanes.

C U E S T I O N E S  C U B A N A S
Si á la  autoridad, un  tanto in fan til, que  se  desarrolla en e l m inisterio de Ultramar para idear toda suerte de reformas y  dar cim a á todo género de trabajoscorrespon- diese e l  acierto, bien podría entonces d e­cirse que los problemas ultram arinos ha­bian encontrado en e l actual m inistro e l hombre excepcional que necesitan.Mas es e l lo  triste que no marchando, com o no m archan, unidos e l  acierto y  la

Íresteza, cada vez se dificulta más la’ so -  ución de ta les problemas y  á cada paso se  registran  más y  m ás fuertes protestas de la  opinión que directam ente está  in te­resada en todos los trabajos que en e l c i­tado centro m inisterial se realizan.Así, por ejem plo, á las  censuras que sur-
f ieron por las reformas adm inistrativas levadas á  cabo en Cuba por decreto, s i­gu ieron  las  protestas contra e l proyecto  d e presupuestos presentado á  las Cortes y contra los aranceles recientem ente publi­cados.T no se han apagado los  ecos de ta les  censuras y  protestas, cuando ya  se prepa­ra otra nueva obra que tampoco, por lo
3ue se  dice de la  dirección que lleva , ha e ser grata  en aquellos paises, ni de u t i­lidad para e l Tesoro, n i favorable á la  pu­reza y  moralidad de la  administración.Nos referim os á las ordenanzas de Adua­nas, que se están redactando á toda prisa con criterio rutinario.La transcendencia de esta  obra no es m eaester encarecerla; de e lla  dependen, principalm ente, la  moralidad en las  adua­nas, y  consiguientem ente los  m ayores ó M otores rendim ientos para e l  Tesoro. No hay s i no vo lver l a  vista  á los diez ú lt i­mos irnos eu que han regido unas orde- 
v?,- -- en las  que, entre otras cosas á  cual■ uua • jnsurables, hem os tenido la  pertur- adora participación de los em pleados en ia s  m ultas.'t»niR "s este por demás desacredi­

tado en la  práctica durante los diez años que ha regido; tan  desacreditado que un m inistro de Ultramar, e l Sr. Fabié, en  pleno Parlam ento, lo  calificó de vergonzo­so, que no otra calificación merece, proce­dim iento que ha hecho que en  los citados diez años llov iesen  sobre España las  re­clam aciones de todas las naciones eontra  los  abusos realm ente inauditos, á queda­ba lugar.No puede tener otro fundam ento la  par­ticipación de los empleados en las m ultas, que la  desconfianza que inspiran a l g o ­bierno sus funcionarios. Con el incentivo  de la  participación se busca e l cum pli­m iento del deber, cosa que no debe de ser m uy honorífica para los em pleados rectos, y  que perm ite á los concusionarios ven - der m ás caras sus defecciones.En e l anterior proyecto de presupuestos se  pidió á las Cortes una autorización para revisar todos los expedientes de m ultas, á fin de pener coto á  los escándalos que en  dichos expedientes encerraban y  de satis­facer de a lgú n  modo las  m il reclam acio­nes entabladas á la continua contra las  adm inistraciones de aduanas de Cuba.Tan evidentes han sido los danos causa­dos por ese sistem a, que nadie pudo im a­g in ar que en las nuevas ordenanzas con­tinuase. Más he aquí que se asegura que el actual m inistro no ha parado m ientes en e llo  y  que en e l trabajo que á ta l res­pecto se prepara continúa la  participa­ción.Por si aún es tiem po, llam am os la  aten­ción del Sr. Romero Robledo para que e s ­tudie bien la  m ateria y  la  resuelva de suerte que e l contrabando sea perseguido  á sangre y  fuego, con las leyes penales  más enérgicas que puedan aplicarse y  con una fiscalización que exceda á  cuántos rigores hayan sido puestos en prática has­ta  la  fecha.Las ordenanzas deben tener como prin­cipal objeto, e l de asegurar la  recauda­ción, y  para esto no hay otro m edio que castigar e l contrabando de modo ejemplar y  ponerse á  salvo de las  inm oralidades administrativas.Con el Código penal, aplicado in flex i­blem ente, se h a llan  remediados ambos males. Al contrabandista, enem igo mor­ta l del com ercio de buena fé, e l Código en todo su rigor. Al em pleado irreguláriza- dor, enem igo del Tesoro y  enem igo del co­m erciante nonrado, e l Código también, sin contem placiones ni m iramientos.En ninguna nación impera ya el siste­ma de las participaciones en las m ultas, y es porque en las ley es  com unes, que han  sido hechas para ser cum plidas, tienen  bastante para castigar á los que estafan  al Tesoro, bien sean contrabandistas ó bien em pleados atrabiliarios é  infieles.

E C O S  P O L Í T I C O S
Acerca de la  discusión que hoy habrá de entablarse en la  Alta Cámara sobre e l 

modus vivendi concertado con Francia, dice La Unión Católica:«El señor presidente del Consejo de ministros s» ha puesto á las órdenes do las minorías, y en la se­sión de mafiana comenzará la interpelación, en vista de la prisa que ha revelado el Sr. González por dis­cutir el modus oictndi, no obstante eslar por lle­gar aún varios documentos de interés que ha de re­mitir al gobierno el sefior duque de Mandas y de ha­ber eido conveniente que se aplazara la discusión hasta que llegaran tales documentos para haber po. dido discutir con conocimiento exacto de las cosas.»
Bien está que e l gobierno acepte la  dis­cusión en e l  Senado para no entorpecer en  e l Congreso la  discusión de los presu­puestos.Pero en honor de la  verdad, la  discusión  debió ser planteada en e l  Congreso, que es donde constitucionalm ente se presen­tan  las  leyes que se refieren á los tributos y  a l crédito público.Y alterándose por e l modus vivendi la  percepción de los derechos de aduanas, hubiera sido m ás correcto discutirlo en la  Cámara popular._________
Una curiosa observación de El Resumen:
«Empieza á preocupar al gobierno la discusión de los presupuestos, pues teme que éstos no se hallen aprobados dentro del plazo legal.Teme que las oposiciones le censuren por ello.El en cambio las acusa de obstruccionistas.Ni lo uno ni lo otro nos extraña.Es el episodio Goal de todas las legislaturas.Reprodúcese anualmente, siempre con el mismo éxito.»
Pues no es eso lo  malo.Sino que e l año que v ien e ocurrirá lo  propio. _________
Sobre la  famosa lucha entablada para la  obtención del decanato del Colegio de abogados, cuenta El Heraldo:
«Los ministeriales procuran reveBtir la cuestión con todo el carácter político posible, á fin de haeer surgir rozamientos entre los liberales que patrocinan la candidatura del Sr. Gamazo y los amigos del se­ñor Puigcerver.Ambos distinguidos ex ministros declaran que á la elección no se la puede dar carácter alguno poKtico, y coa esta condición mantienen sus respectivas can­didaturas.»
De encontrarnos nosotros en e l caso y circunstancias de los dos em inentes hom - bres públicos, no sabemos qué ju zgaría ­m os m ás conveniente para los intereses de nuestro partido.Pero según todas las probabilidades, nos pondríamos de acuerdo para retirar am ­bas candidaturas.Y saldrían ganando la  d iscip lina y  la  m odestia. __________
Es realm ente curioso lo  que d ice nues­tro co leg a  La Correspondencia en e l s i­gu ien te  suelto:
«Aun cuando esta mañana se negaba en los centros oficiales, esta tarde se ha confirmado la noticia de haber presentado la dimisión el gobernador general de la Isla de Cuba, Sr. Polavieja. Nuestros lectores recordarán que desde hace algunos meses dejó entre­ver La Correspondencia la probabilidad de lo que es hoy un hecho, puesto que ha sido admitida dicha dimisión, qne el general Polavieja fuada en el mal estado de su salud.»
F elicitam os a i co lega  por e l  éxito en la  profecía.En la  que á  decir verdad no habían que­rido creer en e l m inisterio de Ultramar.Porque ahora, confirmada y  todo, casi no creen en la  dimisión.Como que estam os esperando que e l se­ñor Romero Robledo le  confiera honores de je fe  superior a l balneario de Panticosa.A cuya eficacia se debe e l m ilagro.
Lo que dice e l gobierno sobre si tenía ó no facultades para negociar con Francia:«A personas desapasionadas hem os oído sostener que la  autorización concedida a l gobierno por las Cortes en Enero últim o  para acordar los tratados y  concertar los convenios hasta 30 del próximo mes de Junio, no puede considerarse en modo a l­gun o caducada, pues no basta á anular

lo s  efectos de una ley  sancionada por la  corona y  publicada en la  Gaceta declara­ciones más ó m enos exp lícitas del gobier­no en una ú otra Cámara.»Por oso hem os dicho que sem ejantes de­claraciones fueron una ligereza.Pues no toca al gobierno, sino a l Parla­m ento, dejar sin  efecto las  leyes.
De nuestro co leg a  EL Correo es dueña u n a  irascibilidad que le  pone descono­cido.Ayer decíamos nosotros:
«Si ios conservadores han rectificado so estrecho e riterio arancelario, mejor para la nación y peor para ellos.»

Pues bien, El Correo que, com o decim os está desconocido, se disparó con e l  s i­gu ien te  comentario:
«Y en cuanto a ser poco menos que indiferente que los conservadores puedan tener dos politieas arance­larias, una para combatir á los liberales, y otra para rendirse á la pesadumbre de I o b  hechos, el órgano posibilista es muy dueño de sostener criterio tan clástico.A nosotros nos pareco que esta es una gran inmo­ralidad política en los conservadores, y que los go­biernos, cuando se equivocan tan fundamental mente deben retirarse.»
Lo incongruente de la  contestación de 

El Correo con lo dicho por nosotros nos aho­rraría la  réplica, pero no queremos dejar de exponerla. E l Globo es, en efecto, muy dueño de sostener e l criterio que le  parez­ca, s in  pedir permiso á nadie, como lo  ha hecho cuando ha defendido la política  l i ­beral contra los conservadores.En cuanto á la  inm oralidad política de lo s  conservadores a llá  se las hayan e llos  con los  fusionistas, que no les  com batie­ron hace menos de cinco m eses cuando in­currieron en responsabilidades atrope­llan do la  ley  de contabilidad.Y por lo  que toca particularm ente á El 
Correo hemos de darle un am istoso con ­sejo.No se deje arrebatar por e l m al humor de esa suerte.Porque corre peligro de perder los e s­tribos cuando menos.

C U E R P O S  C O L E G I S L A D O R E S
S B I V A D O

Sesión del día 30 de Mayo de 1892.
Abrese á las tres: preside e l Sr. Martínez Campos.Leído e l real decreto estableciendo un 

modas vivendi entre Francia y  España, el Sr. González (D. Venancio) pregunta si el gobierno está dispuesto á  contestar en bre­ve  á una interpelación sobre este  asunto.Extraña que e l decreto pase á informe de una com isión que no ha  expresado la Mesa cuál soa, y  dice que no procede este trám ite en las  presentes circunstancias.El señor presidente dice que con arre­g lo  a l reglam ento de la  Cámara, la s co­m unicaciones del gobierno dando cuenta del uso que ha hecho de a lg u n a  autoriza­ción concedida por las  Cortes, deben pa­sar á las secciones para e l nombramiento de una com isión que inform e sobre e l par­ticular; pero que existiendo ya  nombrada esta  com isión, cuyo com etido no ha term i­nado, á ésta  debía pasar e l decreto sobre e l modus vivendi.El señor presidente del Consejo declara  que e l gobierno aceptará e l debate cuan­do las m inorías quieran plantearlo; pero agradecería que no fuera e n la  sesión de hoy, por no llega r  hasta m anana las no­tas cam biadas entre Francia y  España.El Sr. González (D. Venancio) rectifica  declarando que no tien e inconveniente  en aplazar la  discusión.El presidente del Consejo d ice que le  es indiferente a l gobierno que e l  decreto pa­se á una ú  á otra comisión.Añade que, en e l caso de que no llegu en  m añana los docum entos que se esperan, estará de todos modos en e l  banco azul para contestar a l Sr. González.A propuesta del presidente se aplaza hasta la  term inación del debate rem itir el decreto á  la  comisión respectiva.Los Sres. Martínez del Campo, Cuesta y Santiago, Torre V illanueva y  Osorio, p i­den a l gobierno protección para las  pro­vincias de Burgos y  V alíadolid, por los estragos ocasionados por e l temporal.E l señor barón de Covadonga pregunta  si e s  cierto que e l m inistro de Fom ento ha exigid o  que no se apruebe n ingún dicta­m en de ferrocarriles sin  que antes se ob ■ ten g a  su beneplácito.El m inistro de Fom ento contesta que no ha exigido otra cosa que e l cum plim iento  de los requisitos que deben llenar esta cla- , se de proyectos.
1 Orden ael día.—Continúa e l  debate so ­bre los Astilleros del Nervión.El Sr. Sánchez Bregua habla para a lu ­siones, defendiendo la  g estión  del Sr, Be- ranger.El m inistro de Marina contesta decla­rando que ó l tam bién es partidario de los  arsenales particulares.Rectifican los señores marqués de P e­rijáa y  m inistro de Marina Intervienen  lo s  Sres. Groizart y  m inistro de Marina, y  se levanta la  sesión á la s  siete.

G O N a R H S OS e s i ó n  d e  l a  m a ñ a n a .
Comienza á las nueve en punto, bajo la  presidencia del Sr. P idal, y  con escasa con­currencia de diputados.Los Sres. Castelar y  Sagasta asisten  des­de primera hora.Pónese á  discusión e l presupuesto de Cu­ba, y  e l  Sr. Serrano (D. Nicolás) consume el primer turno en contra de la totalidad  d e f  de gastos, diciendo que e l dictamen, aunque obra plausible, parece una conti­nuación de las  in iciativas del m inistro de Ultramar Sr. Fabié.Hace constar que on Cuba hay  que re­solver un problema socia l gravísim o, que es e l económico, y  para conseguirlo no queda más medio que hacer un presupues - to  que responda á la  situación del país.Después de e log iar los  propósitos mora- lizadores y  las rectas intenciones del se ­ñor m inistro de Ultramar, dice que éste no ha sabido resolver n ingún problema de los que m ás interesan a la  gran  Antilla; ni el social, n i e l del tabaco, ni e l del azúcar.Censura la  actual organización del m i­nisterio de Ultramar y  pide en é l grandes reformas, entre otras, la  creación de un  Consejo ae  notables insulares y  peninsu­lares para que aconsejen a l m inistro.Muéstrase contrario a l impuesto sobre los  haberes del clero, y  pasa á  tratar de la  forma en que, á su ju icio , debe hacerse la  recogida de los billetes.El orador pide descanso, por encontrarse fatigado, y  e l presidente accede y  suspen­de la  sesión por diez m inutos.

Reanudada, continúa e l Sr. Serrano su discurso, diciendo que e l  presupuesto de Fom ento está m al dotado, especialm ente en lo  que se refiere á obras públicas y  en­señanza.Termina e l Sr. Serrano diciendo que Es­paña, en sus relaciones m ercantiles con Cuba, debe proceder como madre amorosay  no com o madre descastada.»
Sesión de la  tarde.

A las tres y  media reanuda Ja sesión e l Sr. Pidal, y  declarada la  vacante del dis­trito de Fonsagrada, se lee  una com unica­ción del gobierno dando cuenta de la  ce ­lebración del modus vivendi con Francia.El Sr. Capdepont pide e l expediente de las  obras de la  plaza de la  Cibeles, que el m inistro de la  Gobernación ofrece recla­mar a l ayuntam iento y  traer a l Congreso.El Sr. Ruiz Martínez vu elve á  llam ar la  atención del gobierno acerca del incre­m ento adquirido últim am ente por la m en­dicidad, pidiendo a l m inistro de la Gober­nación que evite los abusos que, á la  som ­bra de e lla  se cometen.El Sr. Elduayen manifiesta que nada puede hacer contra la  mendicidad hasta  que com ienzen á reg ir  las  nuevas orde­nanzas m unicipales; rectifica e l Sr. Ruiz Martínez, y  e l Sr. Capdepont interviene  para decir que cuando fué m inistro, de acuerdo con e l gobernador Sr. A guilera y  el a lcalde Sr. Mellado, adoptó varias dis­posiciones contra la  mendicidad.El Sr. A guilera tercia en la  discusión  para confirmar las aseveraciones del se­ñor Capdepont y  sostener que jam ás ha ha­bido tantos pobres en Madrid como a l pre­sente.Rectifican los Sres. Elduayen y  A guile  ra, y  e l  Sr. C apiepont ruega á la  Cámara que, en vista  de la  importancia que entra­ña la  com unicación del gobierno dando cuenta del modas vivendi, acuerde e l nom ­bramiento de una com isión especial que estudie e l asunto é informe.E lS r . Elduayen m anifiesta que e l  g o ­bierno no tiene inconveniente en que se nombre la comisión, y  así se acuerda por el Congreso, disponiendo que la  com uni­cación pase á las  secciones.Los Sres. Palma, Sánchez Arjona, B asel- g a  y  marques de F igueroa hacen pregun­tas de escaso interés y  se  entra en la  or­den del día.
Presupuesto de Gobernación.

El Sr. A guilera apoya una enm ienda a l art. 3.° del capítulo séptim o, pidiendo que se restablezca e l crédito que antes existía  paro p ago  de gratificaciones á  la  Guardia c iv il, por casa y  alojam iento, y  después de contestar e Sr. Sánchez Toca de la  co­m isión, ofreciendo com placer a l Sr. A gui­lera, éste retira su enm ienda y  sin  debate se  aprueban los restantes artieulos del ca­p ítu lo  7.°El Sr. Torre Minguez apoya, en extenso  discurso, una enm ienda á los  capítulos 8.° y  9.°, pidiendo la  supresión de a lgunos  gastos de Beneficencia.La com isión cede la  palabra a l señor C astell, que im pugna la enm ienda, ju sti­ficando cum plidam ente todos los  gastos  de la  Beneficencia, bien ex igu os para las  necesidades de aquella.Rectifican los Sres. Torre Minguez, Cas ■ te l l  y  marqués de Teverga,.y  se aprueban sin  debate los capítu los 8.°, 9.°, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22 y  23.El Sr. Barrio y  Mier apoya una enm ien­da a l capítulo 24, contestándole e l señor Comyn, de la  comisión.Rectifica e l Sr. Barrio y  Mier, interviene  para alusiones e l Sr. Martínez Arto, y  tras otra rectificación del Sr. Comyn se aprue­ba e l  capítulo 24, y  term ina el presupues­to  de Gobernación.Se aprueban sin  debate varios d ictám e­nes de ferrocarriles y  carreteras, e l refe­rente á la prórroga para la  terminación  de las obras del Canfranc, y  votados defi­nitivam ente a lgu n os proyectos de ley , se levanta la  sesión á  las  ocho.

T E L E G R A M A S
Agencia Fabra.

L a  m arina m ercante francesa.
París 30.—La com isión de la  Cámara que estudia e l proyecto relativo á  la  m a­rina mercante, ha acordado de una m a­nera definitiva reducir de 120 á 100 fran­cos la  prima de construcción de los bu­ques de acero. E l cólera.
Londres 80.—Las noticias recibidas de la  India sobre los extragos que a llí está causando e l cólera, no dejan de ser a lar­m antes.Un despacho de Bombay dice que en Srinagar, en los últim os cuatro días, se han  registrado 1.731 invasiones y  990 de funciones.
Londres 30.—Un despacho de Teherán, que publica en su edición^de hov The Ti­

mes, dice que e l cólera continúa haciendo terribles extragos en Meshed.
París 30.—En vista  de las  graves n o ti­c ias recibidas de Persia y  la  India, donde á causa de los grandes calores la  epide­m ia colérica ha adquirido proporciones extraordinarias, se han ordenado medidas sanitarias rigurosas.L os proteccionistas.
París 30.—Los ultraproteccionistas se  proponen interpelar en la  Cámara a l g o ­bierno por e l  convenio com ercial concer­tado con España.

El r e y  de Suecia.
París 30.—De un momento á  otro es es­perado aquí e l rey de Suecia, (juien, se­g ú n  se asegura tiene la  intención de per­m anecer a lgu n os días en Paris, si bien  guardando el más riguroso incógnito.P o lítica  ita liana .
París 30.—La s itu íc ión  política  de I ta ­l ia  preocupa vivam ente la  atención pú­blica.La prensa de oposición publica v io len ­tos artículos sosteniendo que las  d iso lu ­ción de la  Cámara en las circunstancias presentes constituiría un  acto de verda­dera insensatez.Dice que la  paciencia del país, abrumado por los  impuestos y  la  crisis económica, na llegad o a l colm o, y  que u rge la  forma­ción de un m inisterio de autoridad y  pres­t ig io , que se h aga  intérprete de los ver­daderos sentim ientos de la  nación, la  cual desea verdadera econom ías en los presu­puestos, y  la  renuncia de la  política  de aventuras.
Roma 30.—El jefe del gobierno, Sr. Gio­litt i, ha presentado á  la  Cámara e l pro­yecto  de concesión de seis duodécimas pro­v ision a les del presupuestos. Declarada la urgencia para dicho proyecto, ha pasado éste á  la com isión de presupuestos.

C a tá s tro fe .
París 30. —Esta mañana, en los grandes m olinos de Ccírbeil, población inmediat¡ á V ersalles, ha hecho explosión una di las calderas, produciendo horrible pánicc en todas las cercanías. A la  explosión si gu ió  un incendio en e l edificio, que h; quedado com pletam ente destruido; otro tres edificios son pasto de las llam as, cu yo increm ento no se puede dominar, nu obstante los  desesperades esfuerzos qu está haciendo e l  cuerpo de bomberos y  1a acertadas medidas dictadas por las  auto­ridades.Van retirados cuatro muertos y  m ás di 30 heridos. So cree que e l número de vic  tim as sea aún mayor.Hasta e l presente son desconocidas 1& causas de la  explosión.
París 30.—Siguen desconociéndose la causas de 1* gran catástrofe ocurrida ej Corbeil, en los establecim ientos de mon sieur Darblay, á  pesar de haberse atri buido en un principio á haber esta llad  una caldera. Aunque tam bién se dijo qu el siniestro habia alcanzado á los  alm ace nes y  m olinos, estos no han sufrido nada los alm acenes son los que han quedad .com pletam ente destruidos. Contenían es tos 70.0C0 quintales de trigo.

V apor correo.
Manila 29.—Hoy ha llegad o  á este puer to e l vapor correo Isla de Mindanao. 

F rancia  é Inglaterra.
Londres 30.— The Daily Netos declara ho que e l marqués de Salisbury no tardar en contestar á las observaciones hecha por Francia respecto a l incidente de Oa ganda.Añade que al efecto mandará abrir un información. Es posible que con m otivo d esta cuestión se trate de la  necesidad revisar los estatutos de las  Compañías co lon iales africana?, en e l sentido de qu éstas obren en nombre de su propia auto ridad, si bien bajo la  responsabilidad  Inglaterra

S ocia listas alem anes.
Berlín  30.—A lgunos centenares de so cia listas acompañaron ayer á la  cárcel su correligionario Pens, que iba á cumpl una sentencia anterior.La policía les ordenó que se dispersara! y  ante la negativa  de los mismos, hizo us de los sables, causando heridas á varios los  m anifestantes.

Convenio ita lo-español.
Roma 30.—El m inistro de Negocios ej tranjeros ha presentado á la  Cámara los diputados un proyecto autorizando gobierno á ajustar un  convenio comerci provisional ita lo-espanol.

E l «modus vivendi» en F rancia.
París 30.—Los periódicos más importa tes continúan consagrando m uy prefi rente atención a l modas vivendi concerta do entre Francia y  España.
Le Temps se felicita  del resultado obti nido y  protesta contra los que supont lesionados los  intereses de la  industr v itíco la  francesa. Espera nuevas redui ciones de las tarifas, aunque hacien constar que esto no puede verificarse e l concurso d e l Parlam ento.
L'Autoritó ca lifica  de g o lp e  de Estai a l decreto y  dice que Mr. Ribot es e l ti que representa en más a lto  grado la  c bilidad política  y  que no se conduciríi de otro modo los m inistros franceses estuvieran subvencionados por los come cíantes.
La Independencia Belga, en  su notab revista política, dice, que no es Espa: quien ha cedido en este asunto, sino Fra cia a l verse forzada por lascircunstanci á apartarse de la  lín ea  de conducta qi venía  siguiendo.
La France se felic ita  del modus vive1 franco-español, esperando que Espai procederá de buena fe y  animada del m jor espíritu en las  negociaciones para 1 g ar a l tratado definitivo. Cree asimi que todos los v iticu ltores franceses p testarán contra e l  aum ento de la gradi ción a lcoh ó lica  en favor de los vinos pañoles.
París 30.— Mr. R ibot ha encarecido gobierno español la  necesidad de apresure e l envío de los funcionarios cargados de negociar con e l ministro Comercio. Este no dejará á  nadie su presentación, proponiéndose tratar di tam ente con^ los representantes del bierno español.

N O T A S
L o s  c a d e t e s .

A la s  tres de la  tarde saltaron e n tie  Pasados los  primeros momentos de fusión inevitable que acompaña á llegad a  y  desembarque de viajeros, los detes tomaron posiciones á  io largo -
Íiaseo de Atocha, apoyando la  cabeza a esquina del Botánico, y  alargan.! hasta e l cruce de la  c a lle  de Alfonso donde la  caballería y  la  artillería  ec la  lla v e  á la  fuerza, rompiendo br~ m ente la  línea del horizonte con los ses de las guerreras de los jin etes y negros de los caballos, armones y  pi- La espectación era grande: e l nú- de curiosos enorme. El cuadro hec- toda luz, vigorosam ente acusado p o r , m arciales figuras de los expedicionar- con su m ilitar uniformo d3 toques blaü- plom izos y  encarnados, que ocupaban centro guarnecido de ambos lados pof lín ea  m ás oscura que formaban las tí- de la  guarnición tendidas en la car* la  masa de público que hormigueaba - cesar, corriéndose, esperándose cad» m ás variada, más rica de m atices, dos planos de gradación perfecta y sim os de color; resultaba una her composición ám pliam iente ilum inad?.1 el sol, cuyos rayos oblicuos, despo?’ sacar reverberaciones y  chispazos de le­parles, abrillantaban los m illon es de pú ssu los que danzaban en e l espacio- ** *El toque agudo de una corneta impr un m ovim iento oscilatorio á toda la * za; la  marcha empezaba i n i c i á n d o i  • m úsica con a legre  paso doble. Habí» gado e l momento oportuno de apreci m arcialidad de los soldados cadetes- _ Para quien los vió evolucionar en. ¡¿a pesñascos de los Alijares, con preci» seguridad pasmosas, su entrada por . te  al Botánico atravesando e l Ptaa r ta  ganar Recoletos, no podía ofF0° ai presas y  eso que las escuadras 10a lo, rectas como tablas y  haciendo g riaciones sobre los g u í a s  re sp e c ti'o . 
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Morenos, cetrinos m uchos, curtidos to ­dos por las ventaneras de la  sierra, nadie diría viéndoles pasar erguidos, a lta  la ca ­beza, la  m irada viva , la  mano derecha afianzada á la  cu lata  del fusil que parece soldado al hombro por lo  inm óvil, e l bra­zo izquierdo suelto  y  rimico en e l m ovi- vien to , e l  paso ig u a l, v ivo  y  picado, que llega b an  de una jornada larga , penosa; de una brega que ha durado un mes, en lu ch a  constante con las asperezas de la  táctica  y  del terreno, con descanso de po­cas horas y  marchas a lg ú n  día de cuaren­ta  kilóm etros... *
¡Qué a legría! ¿y por qué no decirlo? ¡qué em ociones tan  herm osas despertaron en nosotros aqu ellos sanos ejem plares de nuestra raza!Para los que vivim os aqui tostados, atro­fiados por la  fornalla  política, que todo lo seca  y  agosta , e l espectáculo de aquella  juventud no m aleada, vigorosa; lozana

Sor fuera y  dentro, animada por los ar- ores de la  sangre que circu la  sin  en ­torpecim iento por las  venas, sin más pun­to  de mira que e l cam ino de la  gloria; de­bía ser y  fue un a lto  en la  subida de un repecho, una ráfaga fresca y  húmeda en nn páramo sin sombra de vegetación  y con sol en e l zenit.Nadie dió muestras del cansancio. Desde el gen era l a l ú ltim o soldado todos mos­traban en los sem blantes patinados por la  vida de campamento, la  misma satisfac­ción externa, reflejo de aquella otra in te­rior de que nos habla la  ordenanza.Pasaron por Madrid com o un desinfec­tante, com o un efluvio de salud.Cuando la  retaguardia desaparecía, ca ­m ino de Getafe, dejando atrás e l puente de Toledo y  las riberas cenagosas del Man­zanares, no pudimos m enos do exclamar: ¡A llá  marcha lo  que sobrevive! ¡Aquí que­da  lo  que se descompone!...
La str a .

T O R O S  E N A R A N J Ü E Z
Para celebrar la  fiesta d el patrono San Fernando, se organizó un corrida

p a  que lucieran el garbo  las  m uchachas de Aranjuez y  las que de aqui marcharon;que en  hablándose de torosandan los aficionadospreparando la  corridaeon  más interés que el Tato.La hora para empezarseñalada, eran las cuatro,y  Reverte y Bonarilloademás de José Camposeran, segú n  los carteles,los  espadas contratados.La entrada, una gran  entrada,luciendo en todos los palcosm uchas mujeres bonitasque a l circo daban encanto.Mucho calor, buena tardeja legr ia  y  entusiasm o,y  mucha g en te  vecinade los pueblos comarcanos.*
Al sonar la  hora señalada para empe­zar, ocupó su palco  la  infanta Isabel con su  séquito, y  salieron las  cuadrillas, que fueron recibidas con grandes aplausos.
Salió e l primer toro* que, com o sus her­m anos, era de la  ganadería del duque de veragua.Atendía por Camarero, de buena estam ­pa, gran romana, pelo negro, bragao y  bien  puesto.C arale saluda con dos verónicas buenas, y  e l  bicho se ju yó .M elilla y  Salguero mojan seis veces, ca  yendo el segundo a l descubierto en una d e e lla s , en que estuvieron oportunos Bo­n arillo  y  Reverto, que coleó á l bicho.Dos caballos quedaron en la  arena. P u lg a  y  García clavaron, e l primero un  par a l sesgo y  sobaquea otro, y  e l segundo  uno a l cuarteo.Caraancha, de negro y  oro, brinda á la presidencia y  saluda a l del duque con un pase con la  derecha, cuatro cambiados, u no alto, dos naturales y  señala bien un pinchazo.S iete pases más para una estocada cor­ta  bien señalada, que remató la  fiera.

Desertor se llamaba* el segundo; traía  ropa cárdena sucia, bocinegro, y  era biz­co  del derecho.
El torito traia coraje y  rem ataba en las  tablas.
Once veces se las  entendió con Salguero  y  M elilla, ocasionando cuatro caídas y  tres bajas en la  caballeriza.Mazzantinito y  Vaquerito clavaron seis palitos  delanteritos y  desigualitos. Bonarillo, que iba vestido con traje g ra n a  y  oro, cum ple con la  presidencia'y  después de siete pases se tira á una esto­cad a  un poco baja y  con tendencias.El toro se echó. *
Al tercero le  llam aban Zancajoso, de p e lo  negro con bragas, brocho y  cornicor to. También de libras.A la  salida hace unos recortes Reverte con  e l capote a l brazo que fueron m uy  aplaudidos.Con voluntad aguanta  e l toro nueve pu­yazos de Parrao, Trigo y  Charpa que cues­tan  tres caí das de mayor edad.Entre Ostioncito y  Rodas adornaron el m orrillo  del bicho con cuatro pares de reh iletes todos m edianos con sus salidas  e n  falso.
Reverte, que sacó terno carm ín y  oro, em pleó treinta pases, de e llo s  veintitrés  altos, cinco pinchazos y  nna estocada de­lantera, tirándose bien.

*r

Ei cuarto atendía *por Berrero, traía  buenas arm as y  pelo negro con bragas.Cara le  dió dos verónicas buenas, pero ios bichos no estaban n i para verónicas n i para tafetanes.Los picadores sufrieron seis caídas, y  Perdieron cuatro caballos en diez varas que pusieron.Este tercio resultó m uy lucido.Currinche y  García clavaron tres pares Qe frente y  a l cuarteo.Cara empuña de nuevo la  tizona, y  em ­pleando diez pases, da una estocada con  sendencias, tirándose á ley .Ln descabello á la  primera. Aplausos.
cárdeno, cornicorto, bizco y astillao  del izquierdo.. -^16te varas le  clavan los piqueros y  re- ^ oen  cinco caídas en cambio, a lgu n as de te iigro .

A1 parearle Taquero y  Lobito, con los

fíalos de ordenanza, saltó  el V eragua porrente al 6 , rompiendo la  valla .B onarillo pasa nueve veces para un pin­chazo, bien señalado, y  una estocada cor­ta en lo  alto.ün descabello a l segundo in ten to , y  cum ple su cometido.
De m enos peso qué tos anteriores fué el sexto. De nombre Palomito, de pelo co lo ­rao, albardao y  cornicorto.Nueve veces acudió á los de á caballo, causando cinco caídas, y  dos bajas en la  cuadra.Pide e l público que pareen los matado­res y  que soplen los músicos.Así se hace, y  a l son de un paso doble quiebra R everte un precioso par en un palm o de terreno, Bonarillo cuartea otro bueno, después de citar varias veces, por­que e l toro se quedaba, y  Cara c lava  uno sesgando, que fuá m uy aplaudido. Bonal repite con otro a l cuarteo.Reverte concluye dando cinco pases y  una estocada bien señalada, saliendo por la  cara y  desarmado.*
En resumen: una corrida buena por el ganado, que ha hecho una faena lucida  en e l primer tercio, y  m uy bien presen­tado.
Los diestros han dejado m ucho que de­sear.
A Cara lo  ex ig ía n  más nuestros deseos para pagar e l  entusiasm o con que m uchos aficionados fueron á verle.
A Bonarillo le  hemos visto  adelantar  m ucho, y  es ch ico  que sigu e prometiendo.R everte m uy valien te. El par suyo debanderillas hará época.Contra la costumbre, los picadores estu­vieron m uy bien.

Trigo.

F R A N C I S C O  G A R C Í A  A T U S O
Ha dado un periódico la  nota de ser aca- 

demizable e l Sr. Ayuso. En cuanto á  su sa­ber y  al mérito de sus escritos, supera la  nota de academ izable, y  figura entre los académ icos de hecho aunque no figura en ­tre los inm ortales. El hábito no hace a l m onje y  la  casaca verde no com unica  ciencia  n i conocim iento a l que no los ten ga.
Yo desearía que la  prensa fuera siempre la  encargada de indicar los candidatos académicos y  de discutir sus condiciones y  m éritos, para sacar de entre las garras  de los políticos facultades que no les com ­piten para discernir s i uno sabe m ucho ó sabe poco.
Asi, las Academias serian academ ias com puestas de personas doctas y  de fama sólidam ente adquirida, y  no de fama de bajo vu elo  ó de otra cosa.El modesto catedrático del instituto  de  San Isidro posee ól so lo  m ás conocim ientos que m uchos académ icos ju ntos y  será ú t i­lísim o en la  casa para borrar m uchos errores com etidos y  publicados, por quie­nes han entrado en e l estudio de la  len ­g u a  española com o en un áspero barbe­cho.
Sin equivocarm e aseguro que n ingún  académ ico le  aventaja en el conocim iento  de m ayor número de len gu as usadas en nuestros dias.

_ Otra cosa sign ificaría la  entrada del se­ñor Ayuso en Ta Academias, que se habria las puertas á los sabios m odestos y  no r i­cos. K1 Sr. Ayuso no es rico, y  nada m ere­ce á la  gracia, todo se lo debe á  sí mismo, á  su trabajo, á su mérito.Vaya e l Sr. Ayuso á  la  Academia y  se verá qne los inm ortales em piezan á  e n ­trar en buen cam ino, y  Dios quiera que dure mucho.
Bern ard ixo  Ma r t ín  Mí.vguf.z .

T R I B U N A L E S
Ante la  sección cuarta de lo  crim inal de esta Audiencia, comenzó ayer la  v ista  del proceso instruido contra Antonio N'ielfa, por hom icidio de la  joven  Casimira Ra­mos, con quien sostenía relaciones am o­rosas.
El suceso ocurrió en la  casa núm. 20 de la  ca lla  de A lcalá, e l 26 de Marzo de 1891. R esulta que e l acusado vió á su novia, la  llam ó y  la  sig u ió  hasta su casa, sostenien­do con e lla  un d iá logo  bastante vivo.A los  pocos momentos cayó ésta  exáni - m e, á consecuencia de haberla herido de arma blanca e l  procesado.De la  d iligen cia  de autopsia en e l cadá­ver de la  joven, resultó tener vein te pu­ñaladas.

Practicada la  prueba testifica l, siete  profesores m édicos han  declarado que el reo padecía enagenación m ental, antes y  en el momento de com eter e l delito , s ien ­do do notar que su padre se halla  en el m anicom io de L eganés.El fiscal pidió una información sup le­m entaria sobre las facultades m entales del procesado, y , á pesar de las protestas form uladas por la  defensa, la  sa la  declaró sin efecto parte de la  prueba practicada.

I

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
La Sociedad Española de H igiene ce le ­brará sesión científica y  pública para con­tinuar la  discusión del tem a «H igiene de los cementerios», hoy martes, á las nueve de la  noche, en su loca l, Montera, núm e­ro 22 , bajo.
En la  Caja del m inisterio de Ultramar, todos los días laborables, desde e l 1." al 13 del próximo Junio, de una á cuatro de la  tarde, se pagará la  m ensualidad de Ma­zo anterior á las c lases pasivas de las is­as F ilip inas que tienen concedido e l de­recho á  percibir sus haberes en aqu élla , habiéndose verificado el g iro  con el que­branto de 7 por IOO_______
El últim o número de la  revista titulada  

El Centenario no desmerece de los ante­riores. En é l  se continen notables artícu­los de D. Juan Valera, de D. Adolfo de Castro y  de D. Luis Vidart, y  un hermoso fotograbado representativo de la  m edalla  conm em orativa del cuarto Centenario del descubrimiento de América, orig in al de D. Fraacisco de Asis López, premiado con  
accésit por la  Academia de Bailas Artes de San F’ernando.

El sábado próximo, á las dos de la  ta r ­do, en la  ca lle  de Atocha, núm. 32, tendrá  lu g a r  la  Junta gen era l extraordinaria de accionistas de la  Compañía Arrendataria de Tabacos.
T elegram as oficiales.

En e l m inisterio de Marina se han reci­bido los  sigu ien tes despachos:

« Ibiza 28.—En la  madrugada del 27 em ­barrancó en la  p laya del Sur de la  isla  de Formentera, y  punto denominado «Desca­man», e l vapor francés Sampierre, proce­dente de Arce, que iba destinado á Marse­l la  con carga de ganado. Se cree que po­drán salvar e l buque.
Palma  29.—La escam pavía Gallardo ha apresado 13 bultos de tabaco en un secre­to  de Isla  Cabrera.
Aranjuez  29.—El m inistro de Estado al de Marina: El cónsul en Lisboa me dice  que en e l naufragio de la  g o le ta  Delphin, procedente de Torscizeisa (cabo de Santa María), se ha salvado la tripulación, per­diéndose totalm ente e l buque y  la carga.

Descubrim ientos arqueológicos.
En la  sierra de la Fuensanta, á cinco k i­lóm etros de Murcia, se han encontrado al hacer unas excavaciones, unas extensas  obras de tiem po de los romanos, según  unos, y  de los moros, según otros.Trabájase con actividad sum a en busca del codiciado tesoro.Hasta ahora no se ha hallado otra cosa qne unas excavaciones subterráneas de forma regular. __________
En Bilbao ha desaparecido del dom icilio  con yu gal una mujer, llevándose 500 p e­setas.El m arido, a l poner el hecho en con o­cim iento del juzgado, m anifestó que no echaba de m enos á la  fu gitiva , sino las  pesetas.Y se comprende.
En Huercal Overa (Almería) ha esta lla ­do un petardo de dinam ita en la  casa de un capitán retirado.La detonación fué extraordinaria, pro­duciendo grandes desperfectos en e l edi­ficio y  en las  cuevas inm ediatas.

Descubrim iento de un crimen.
En la  madrugada de ayer fueron d ete­nidos en la  c a lle  de Carretas, á petición de Isabel Sanz y  Elisa H idalgo Sanz, hija de la anterior, Alfonso Modelo y  Aquilina del Hoyo, m anifestando los denunciantes que la  muerte de Manuel Arroyo, acaecida v io ­lentam ente e l 2 de Noviembre últim o, tuvo  lugar en la  ca lle  del Rosario, núm. 1, cuar­to  segundo, habitación que los detenidos ocupaban en aquella  fecha, y  de la  que se mudaron a l día sigu ien te de com etido el crim en.Practicadas las  correspondientes d ili­gencias por e l juzgado de guardia, ha re­sultado como único autor del asesinato un sujeto llam ado Manuel Martínez, de 22 años, estuquista, que habitaba en la  refe­rida ca lle  del Rosario, núm. 29, cuyo in ­dividuo no ha  sido capturado.También se ha averiguado, por las d ili­gen cias practicadas, que e l crim en se co­m etió en  la  casa del interfecto.
Las torm entas y  pedriscos de estos ú lt i­mos días han causado irrem ediables des­trozos en Morata de Tajuna, Carranque, Ajofrin, Mazarambroz y  Sonseca, cuyas cosechas se han perdido totalm ente.
Ha fallecido en El Escorial D. Aquilino Mora y  Mora, parsona apreciabilísim a que gozaba de gen era les sim patías en aquel Real sitio.Descanse en paz.
De los dieciseis diputados provinciales que cesan por haber terminado su misión, catorce presentarán nuevam ente su can ­didatura para ser reeleg idos en las próxi­m as elecciones que se  celebrarán en Sep­tiem bre. __________
Hoy, á la s  cuatro de la  tarde, en e l Pa­raninfo nuevo de la  Universidad Central, se verificará la  calificación pública del primer ejercicio de las opositoras á las Plazas vacantes en  las  escuelas de niñas e este distrito universitario.La calificación de dicho ejercicio prac­ticado por los  m aestros, se verificará en el Paraninfo a n tig u o 'e l ju eves ó e l v ier­nes, comenzando a  continuación e l  ejer­cicio  oral los que puedan efectuarlo.

I

Manana se verificarán en la  ig le s ia  del Salvador los funerales por e l alm a del duque de Fernán-Núñez.
Ha sido denunciado un articulo que pu­blicó La Justicia en e l número correspon­diente a l m iércoles últim o.Sentim os e l percance del co lega.

Ayuntam iento.
Continuando ayer tarde la  discusión de la  sesión anterior, acerca de la  creación del impuesto de Policía y  Seguridad, se dió lectura de una proposición firmada por los Sres Rodríguez de Celís, Gayo y  otros, pidiendo se deseche e l im puesto por poder realizar estos servicios los m édicos de la  Beneficencia m unicipal en unión de los ten ientes de alcalde, los veterinarios y  ar­quitectos.

D iputación provincial.
En la  sesión celebrada ayer, fué des­echada por 16 votos contra 9, una enm ien­da del Sr. Cortina a l anteproyecto de pre­supuestos redactado por la  com isión de Hacienda.El Sr. Mathet consum ió e l primer turno  en contra de la  totalidad, contestándole e l Sr. G alvez H olguin, presidente de la com isión. •
La Gaceta de hoy, publica unos decretos de Gracia y  Justicia y  Guerra, sobre m o­v im iento de personal.

Sucesos de ayer.
En la  casa llam ada del Dueúde, en el paseo del C anal, riñeron Víctor Muñoz Cubas, de vein te años, soltero, con un ta l Manolo (a) El Paragüero, resultando e l primero con una herida en e l brazo de­recho.La Guardia c iv il del puesto de Caraban­ch e l, detuvo poco' después en una taberna a l agresor, y  lo  en tregó  a l juzgado.—También ha detenido la  Guardia c iv il del puente de Segovia, á dos mujeres l la ­madas V ictoriana Guzmán y  Felipa Sán­chez, por estar com plicadas en e l desagra­dable suceso ocurrido e l día 25 del actual, por la  tarde, cerca del pontón de San Isi- 1ro, entre unos m atuteros y  dos v ig ilan  tes de consum os, uno de los cu ales resu ltó  gravem ente herido, falleciendo poco des­pués, com o ya  saben nuestros lectores.—En la  casa núm. 40 de la  c a lle  del Cardenal Cisneros, se  ha com etido un robo consistente en 25 pesetas en m etá­lico, varias a lh ajas de poco valor y  a lg u ­nas prendas.Tanto la  puerta de entrada com o los m uebles de la  habitación fueron fra ctu ­rados.—La Guardia c iv il  del puesto de Cara­banchel detuvo á dos individuos por robar unos sacos de habas.—En la  ca lle  de A lcalá fueron deteni­dos, á las cuatro de la  tarde, dos sujetos

llam adosF ernando Martínez y  Ramón Co­lla r , que interrum pían el desfile de los cadetes y  estorbaban e l paso de las gentes.Bl guardia núm. 295 les  amonestó á que no interrumpieran el orden, y  como le faltaran de palabra, les  condujo á  la pre­vención.
—Una mujer de cuarenta años de edad llamada Julia Fernández, se fracturó la pierna derecha, en una caída casual que dió en la  ca lle  de San Joaquín.Después de curada en la  casa de socorro ingresó en el Hospital de la  Princesa.A las  ocho de la  noche intentó suicidar­se, la joven  Jesusa Levosi, sirviente del Hospital Provincial, sala sexta.En el momento de arrojarse a l estanque del Retiro, fué detenida por una pareja de seguridad, á quien m anifestó que v e ­n ia  abrigando la  idea del suicidio hace m ucho tiem po y  que hoy lo  había queri­do consumar, por haber reñidos fuerte­m ente con una compañera de Sala.

E L  D IA  P O L IT I C O
Para los periodistas comenzó bien tem ­prano la  labor con la  sesión de la  mañana en e l Congreso, abierta con rigurosa exac­titud á las nueve, para discutir los presu­puestos de Cuba, consumiendo e l primer turno contra la totalidad del de gastos en un discurso, en e l que invirtió las tres ho­ras de sesión, e l  Sr. Serrano Díaz, e l cual probo en todo este tiem po que ha dedicado m ucho su atención a l estudio de los asun- tos de Cuba, fijándose en deta lles del pre­supuesto que para muchos habrían pasado inadvert dos.
Hoy le contestará e l  Sr. Vergez á nom ­bre de la com isión, y  consum irá e l  segu n ­do turno en contra e l Sr. Alvarez Prida: y  para alusiones e l señor conde de Torre pando.
Por la  tarde se  vo lv ió  á tratar de la mendicidad, sin que los Sres. Ruiz Martí­nez, Ü apiepont y  Aguilera, consiguieran  obtener del m inistro de la Gobernación (que no fué á Aranjuez como suponía un diario) la  m enor promesa de que ordenará á las autoridades que procuren remediar en lo posible un estado de cosas que raya  en este  punto en verdadero escándalo.Después se discutió por com pleto e l pre­supuesto de Gobernación.Hoy por la  tarde comenzará á discutirse el de Fom ento, consumiendo e l primer turno en contra e l Sr. Alvarez Capra.
En e l Senado, a l darse lectura del de­creto relativo  a l modus vivendi con Fran­cia (leído tam bién en e l Congreso), y  dis­puesto por la  mesa que pasara á las  sec­ciones para e l nombramiento de comisión, anunció e l Sr. González (D. Venancio) la urgencia de un debate sobre el asunto que ayer-m ismo hubiera planteado por medio de una interpelación á no haber tenido en cuenta consideraciones que particular­m ente le  habían sido expuestas por el jefe  del gobierno, las  cu ales le  obligaban á demorarle para hoy.Estas consideraciones eran las  de que el gab inete está esperando documentos y  notas relativas á  la  negociación seguida  que deben llega r  hoy mismo. Pero s i no llega sen , la  interpelación se aplanará, •que la urgencia del caso así lo  requie­re, dado que e l  concierto provisional con Francia reg irá  desde mañana 1.° de Junio.S igu ió  después lo de los Astilleros dol Nervión, haciendo un discurso de v ig o ro ­sa oposición e l Sr. Groizard, sobre todo en el punto concreto del inform e dado por el Consejo de Estado. *

La Junta directiva de la m inoría liberal de la  a lta  Cámara estuvo reunida á  pri­mera hora ocupándose en la  necesidad y urgencia de promover inm ediatam ente debate sobre e l modus vivendi, lo  cual no se llevo  á fecto por la  razón que dejamos apuntada. *
T  ~  *  *Los señores que forman la  ponencia de ex m inistros liberales estuvieron reunidos ayer tarde; pero m uy brevem ente, avan ­zando un poco en e l  exam en de presu-

Suestos de ingresos y  en la  clasificación  • los proyectos com plem entarios, cre­yendo que en otra reunión que se propo­nen celebrar mañana, podrán dejar for­m ulado el voto particular.
Ni la  in terven ción d él Sr. Sagasta  t i  la  del Sr. Moret, han hecho desistir a l señor Puigcerver de m antener su canditura al decanato del C olegio de Abogados frente á la  del Sr. Gamazo. *
La com isión encargada del proyecto de ley  arbitrando recursos para la  term ina­ción de las obras de la  Bolsa de Madrid, em itió ayer dictam en favorable.La de actas lim itó sus trabajos á  la  de­sign ación  del Sr. Viesca para ponente del dictam en sobre e l acta de T-arrasa.Cuanto a l acta de Cañabate, no recayó  acuerdo por no haber suficiente númerode individuos de la  com isión.

*

Más com isiones. La del presupuesto de Paerto Rico últim o ayer su dictam en in­troduciendo a lgu n as m odificaciones de acuerdo con el m inistro, entre otras, la  subsistencia de la  Audiencia de Mayagiiez, cuya supresión proponía e l ministro.La com isión nombrada para dictaminar la  proposición de ley  estableciendo condi­ciones para e l ejercicio de la  abogacia. tam bién se reunió y  designó ponente a l Sr. Ruiz Capdepont. *
Los diputados por'lá provincia de Bur­g o s  se reunieron ayer en e l Congreso para convenir los  m edios de auxiliar á los pue­blos de dicha provincia, que han sufrido daños con las  últim as tormentas.Una com isión de dichos representantes visitó  a l m inistro de Fomento, quien ha ofrecido sacar á subasta lo  antes posible la construcción y  reparación de las  carre­teras de aqu ella  provincia para facilitartrabajo á los  obreros.*•
El m inistro de ultram ar recibió ayer una carta del gobernador general deCuba, Sr. P olavieja, anunciándole su dimisión  con carácter de irrevocable y  á pretexto  de restablecer su salad  en la  Península.Inú til es decir que e l gobierno acepta  la ta n  laboriosa y  deseada dim isión del general P olavieja. Para sustitu irle se in ­dica casi com o seguro a l general Rodrí­gu ez Arias. _________

N O V E D A D E S T É Á T R A L E S
C ristóba l Colón.Anteayer tarde se verificó en e l Salón Ro­mero la  audición a l piano de la  partitura |

m usical, cuyo títu lo  es e l qne encabeza estas lineas, y  de que es autor el d istin­gu ido  profesor de la Universidad de la  Ha­bana, D. Francisco Vidal y  Carete.Ejecutó éste su obra, que se compone de cinco actos, de una manera m agistral, ha­ciendo resaltar entre los números, e l Ave 
María para tenor, e l orindit. de original extructura, para soprano ligera, e l cuar­
teto, en cuyo final se destaca un acom pa­ñam iento para contrabajos, e l concertan­te, una serenata y  un dúo de amor, piezas todas que constituyen los tres primeros actos.

En e l  cuarto descuella  e l  coro de los ex ­pedicionarios, la escena de la sublevación  a bordo de la Santa María, e l coro («¡Qué lejos está la patria!») y  el preludio que le  precede, im itativo del oleaje, y  escrito pa­ra ocho flautas.Del quinto acto, sólo tocó e l  doctor Vi­dal el baile de las flores y  p lantas tropi­cales, baile originalísim o y  que, precedi­do de un  preludio grandioso de arpas, es un verdadero himno en honor de la  ex -  pléndida flora americana.Entre las num erosas personas asistentes  á  >a audición, em inentes críticos m usica­les, m aestros y  varios com oositores dis­tin gu id os, m uy estim ados de nuestro pú­blico, se hizo pronto una atmósfera favo­rable para e l autor, que se revela en su primera obra como un compositor de gran  porvenir y  de a ltos vuelos.Mucho celebrarem os que esta preciosa  com posición logre  pronto verse represen­tada, con m otivo de las  fiestas que se pre­paran para conmemorar e l Centenario del descubrimiento de América.

N O T I C I A S  DE E S P E C T A C U L O S
Muy en breve se verificará el estreno en el teatro el Principe Alfonso del apropósito cómico-lírico en an acto Follies diJjs an.lores. P la za  de oros.
Hoy martes, desde las diez de la mañana hasta el anochecer, podrán renovar sus abonos los que los tengan de barreras, contrabarreras, delanteras y ta- bloncil.os de tendido.
Hoy, martes, á las cinco y media da la tarda, sa verificará en el Jai-Alai de Madrid un gran partido d» pelota, á cesta, entre los afamados jugadores José Sarasda (Aya) y Juan Rincón (Navarrete), contra Isidro Brau, Manolo Uranga y Manuel Olaso (Zurdo da Villabona.)

D I M E S  Y  D I R E T E S
En Granada han sorprendido las autori­dades una partida de ju ego.Claro está que los jugadores han sido m etidos en la  cárcel.Para escarm iento de viciosos.Pero, señor: teniendo décim os á tres pe­setas en cualquier lotería, ¿cómo jugarán  esos m alditos á otra cosa?¡Claro! F a lta  de patriotism o.¡Luego dirán que si no se nivelan los presupuestos es por que e l gobierno no quiere!
Dice un  colega:«Día de robos fué e l de ayer, aunque afortunadam ente para los robados n in­gun o fué de gran  importancia.» 
¿Afortunadamente para los robados? ¡Vamos! Que aquí h ay  g en te  á quien le  roban, y  aún debe dar gracias á  Dios.Por que supongo que s i los ladrones no se llevaron más, soría por que los robados no lo  tenían. *
Se ha publicado un tomo de poesías del Sr. Jorreto.El Nuncio de Su Santidad ha concedido  cien días de indulgencia  a l que las lea. ¡Hombre! ¿Por qué ese obsequio?¿0 son poesías que no hay  quien las  lea  si no les  dan momio?

EL BANCO GENERAL” DE~MADRID se encarga del cobro de toda clase de cu­pones. _________
Cotlsaolón de la  B alsa  i e  aycy .

FONDOS PÚBLICOS

4 por 100 in ter io r ,. . . .Idem en titulo* pequefios Idem fin de m e».. . . . . . . .Idem p r ó x im o , . . . . . ; . . , .Exterior  ..........„.Am ortizable ...........B illetes hipots. de Cuba.Idem de 1 8 9 0 .. . . ...............Oblig. Tesoro 5 por 100..Banco de Bspaña..............C.* Arrendat.* Tabacos.. Cédulas del Banco Hip.*, 5 por 100 de interés . . .Idem al 4 por i03..............
COTI7.ACIÓ* Da ÍARIÍN o rte ..  .............Mediodía..............................Riotinto..Acciones del Baneo H i­potecario .

CAMBIOSLóndres, á la  v is ta ..........Idem, á  ocho dias vista ..Paris, á la  v ista ................Idem, á  ocho días v ista  .
BOLSIN
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Madrid: Contado, 00‘00; F ia, 71 55. Barcelona: Interior, 71*70, e x tc n e r  74 85 París, á la  v ista , 11 50; Losdrss, t6 ‘33
BOLSA DE PARIS I  I.ON0R1S 

París 33.—Apertura de la  Bolsa: 4 por 100 ext. esp., 6»*81 .
Londres 30.— Apertura d é la  Bolsa: t  ^<¡t 100 ext. esp., 67*00.

Paris 30.—Bolsa: Fondos iraneesse s por 100, 98 05*00; 4 1]2 por 100, 105*05 Consolidados ing leses, 97 11x16.— Feadoü  españoles 4 por 100 ext. 66*75.—OS>U*r«*io- nesdeC uba, 473*60—Ultima hora, 66 83.
Lóndres 8 ).—Clausura de l s  Bol** de hoy: 4 por 100 exterior español, 66*88.

Temperatura.
La temperatura de ayer en U&drlá i  Ir sombra, según las  observaoioaee de ls  Sra. Viuda de Aramburu, fue tom o Égjus A las ocho de la  manan», 14.A la s  doce, 24.A las cuatro de la  tarda, 22.A las  seis, 20.La m áxima, 2K— La mlnim», 10 Barómetro, "08.Variable.
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ESPECTACULOS.
PRINCIPE ALFONSO—9.— II Trovatore.— Tercer ac­to de Ernani.'APOLO.—9.—Las campana­das. — Los aparecidos.— E l m on agu il lo—Lascam- anadas.MEA.—8 3 t4. — Coro de señoras. — El plato del d ia .—¡Quien fuera libre? IF ero c i Romani.PRICE . — 9 . — 7 .1 Soirée fasbionaule.—Gran ga la . COLON.—9.—Magnífica fun- t  c ion  tomando parte la hermosa Geralaíne, los  herm anos Leopolds, y  el cosm opolita Visconti. FRONTON JAI-ALAI.— i  ll2  Gran partido de pelota  SALON ESPRESS.—O. San Jerónimo, 7 y  9.—Viajes á 85 cénts. desde tres tarde SALON FANTASTICO.—(C. §. Jerónimo, 10).—Todos lo s  días desde las  cinco  d e la  tarde sesiones de es­pectáculos desconocidos: Amores m ito lógicos.—La mujer diabólica. GÜIGNOL.—(Plaza de Ra m ales, frente á la  plaza de Oriente). — Grandes funciones desde las cinco  de la  tarde.

G R A N D E S  T A L L E R E S
Y  ALM ACEN ES DE S A S T R E R IA

e e  ealización antigüedades J & S a n ta  Catalina, 12, bajo.

M o m e n t o  f a v o r a b l e  p a r a Á c o m p r a r .

H 'c o a  Ptós- ^  garantía compramos 2.000 francos de Remta.4.000

E L  C I D
5 ,  C A R R E R A  DE  S fc N  J E R Q N II f lO ,  5

E s t a  a n t i g u a  y  a c r e d i t a d a  c a s a ,  l a  p r i m e r a  d e  E s p a ñ a  
e n  s n  c la s e ,  t i e n e  c o n f e c c i o n a d o s  t o d o s  l o s  s u r t i d o s  d e  v e ­
r a n o ,  s e g ú n  l o s  ú l t i m o s  m o d e lo s  d e  P a r í s  y  L o n d r e s .

Trajes de lan a  desde..........................................................  20 ? pesetas.Idem de dril desde.............................................................  1 0 á 3 0  —Americanas de alpaca desde..........................................  4 á 30 —Chalecos de piqué desde..................................................  3 á 10 —Idem  id. para frac desde.................................................. 10 á  20 —Pantalones de lana desde , ..............................  7 á 30 —Idem de dril desde.............................................................. 3 á 10 —Inm enso surtido en am ericanas de franela desde.. 10 á  35 —Pardesús de entretiem po, ú ltim a nóvedad  25 á 90 —

Con 600,
K i  La subida'de un entero produce 1.000 francos debenefi- M /l«’>o por cada 4.000 francos de renta. Beneficio del mes de ^>/|Mayo, 4.000 franco* por cada 600 pese'as de garantía. Envió g-ratuito de la circular impresa en español. Casa de ba»ca S. Pollak, 30, faubourg Montmartre, Pars.
x ■  V V W V V V ^ \ ^ V \ V W V V % \ V t W V W \  V V V  V W O

GRANULOS R E S T A U R A D O R E S
H O M E O P A T IC O S

Unicamente para curar la impotencia y  las pérdi­das seminales. Absolutamente inofensivos. Resulta­dos en pocas semanas. 41 peseta 8 frasco. Pedirlo en las boticas. Los envía, previo mand*to de su impor­te, el Dr. Viñals, Preciados, 32, Madrid.Estes gránulos tienen por objeto entonar las par­tes genitales, sebre las cía les tienen marcada ac­ción electiva. Obran también sobre el cerebro y  la médula espinal. Las personas resentidas en sus ór­ganos de la generación por abusos ó edad, hallarán con el empleo de estos gránulos, una verdadera res­tauración de fuerzas.

del
S E G G I O J V  I D E  M E D I D A .

Inmensos surtidos en géneros de las  principales fábricas extranjeras y 
país.Esta casa ofrece una econom ía sobre las  demás de su artículo, de un  10 Zg por 110 en los precios. -P R E C IO  F IJO — w

H *uu*uu*xH *x *x u x u **x *n *u *n **
A V I S O

A LOS ENFERMOS DE IMPOTENCIAEl AnilnervUso Howard, es el m is  poderoso tim eo co nocido del sistema nervioso y  el regulador más inofensivo de sus trastornos funcionales. Está indicado para curar ca­
bidos, hipocondría, dolores, neuralgias, jaquecas, gastral­
gias (dolor de estómago) insomnio, pértigos, mareos, desva­
necimientos, dolores de cabeza, debilidad cerebral, del oído« déla  eista. asma, palpitaciones nerviosas,dolores que pre
ceden ó acompañan A las reglas, histerisnws, paralisis, no
jedad, etc.—El enfermo que hace uso del VJien cuyo caso jamás perjudican al organismo, que si perju-■ov.«rd, experimenta rápidamente tales resulUdos que le | d ic a 8 e e ltra tó ra ie n l0  n0  serí;l cientifico. El INSTITUTO dejan suspenso el juicio, al puntoi de: nc¡P°der creer_en ios CELULAR es el único centro científlc - que en Europa ha

Está muy arraigada en el vulgo la creencia de que los tratamientos encaminados á restaurar las energías genita les PARALIZADAS son perjudiciales á la salud. El criterio del INSTITUTO MEDICO CELULAR (Sa.co, 13, Madrid), y el de todos los eminentes profesores que lo constituyen, es3ue la impotencia debe ser considerada como una enferme ad celular como otra cualquiera, que es deber combatir con arreglo á los fundamentos cient-ficos de esta Escuela,

efectos tan prontos y  sorprendentes del medicamento. Des piértase el apetito, si antes estaba decaído; regularizanse las digestiones, si antes eran difíciles y  tumultuosas; al decaimiento profundo y  á la falta de energía en las deter­m inaciones, sucédense el vigor y  tal entereza de voluntad, que el individuo llega á creerse transformad9 en otro.be afirma la memoria, se robustece la inteligencia, el pensa­miento adquiere mayor consistencia, vuelven las ideas con la nitidez y  claridad'apetecida, y  sin la niebla y  confusión en que poco há veíalas envueltas; siéntese mas potente la fuerza de las ideas y  el discurrir agradable y  fácil. A estas modificaciones únense las de una más fácil respiración, la sensación de la tranquilidad y marcha normal del corazón, un sueño tranquilo, reposado y  reparador, del que se sale cada día más fuerte, ágil y  activo. Pero estas profundas y rápidas modificaciones que introduce el medióamento en el organismo,-no paran ahí; continúan persistentes y  progresi­vas, has taque hacen desaparecer toda huelía’de padecimiento nervioso. Él Am lnervloso Howard no contiene ópio ni sus sales, ni bromuros, ni calmantes. Los individuos cuyo sis­tema nervioso se halla en constante tensión por las condi­ciones especiales de la vida moderna, las luchas, satisfac­ciones sensuales, vida rebosante de placeres, preolunacio­nes, ansias de glorias, de riquezas, escritores, políticos, jugadores, bolsistas, etc., hallarán el seguro de su salud de su tranquilidad y  de su vida en el Anílnervlo»» liow trd , 4 pesetas caja en las ;boticas. Depósito: Cármen, 41, Madrid. Prospectos gratis. Se manda por el correo, previo envío del importe en sellos ó giro. Consultas y  noticias al Instituto Celular. Saúco, 13, Madrid.

levantado la bandera de la cura de la impotencia sacando con esto á innumerables enfermos de uih  horrible y  deses­perada situación y  desarrollando POTENTEMENTE una de las más importantes ramas de la ciencia de las enferméda- des. Pueden, pues, los pacientes á que nos referimos hacer uso de nuestros tratamientos, seguros de hallar en ellcs la reconstitución del sistema nervioso general y  el particu’&r de la inervación genital. Como garantía se ofrece el éxito y  la comprobación durante muchos años, la recomendación de centenares de médicos conocidos y domiciliados en Es­paña y , en fln, que lo apadrina un INSTITUTO MEDICO de la solidez, reputación, sibiduría y  seriedad, como lo es el que dirige el Sr. Dr. Audet.—CONSULTAS al INSTITUTO CELULAR, Saúco, lJ.Madrid.

Pildoras RESTAURADORAS
r O E M I G U E R u A .A BASE DE CARBONATO MANGANO-FERROSO Y PEPSINA (50 afios de éxito.)Recomendadas por las eminencias médicas espa ñolas y  americanas, para curar la clorosis, anemia, debilidad rcneral, debilidad de estómago, y  engene-al todas las enfermedades que dependan déla  pobreza de la sangre.—Su uso produce maravillosos resultados en la curación de las dolencias crónicas del estómago, y  da fuerza y  vigor á los ancianos, convalecientes y  personas débiles y  decrépitas. De venta en todas las buenas farmacias de Es América. sspaña y

C e n t r o  H i s p a n o  A m e r i c a n o  d e  e d u c a c ió n  j  d e  
e n s e ñ a n z a  b a j o  l a  d i r e c c ió n  d e

D . FE R N A N D O  A L C A N T A R A  
Se h a lla  situado en e l barrio más sano de Madrid y  en Hotel ventilado y  extenso (Ferraz,19). Se adm iten internos, medio pensionistas y  externos. Complemento de las condiciones h i­g ién icas del local, es e l p lan  de educación fí­sica encaminado á robustecer á los alum nos y  conservar su salud. Las excursiones sem ana­le s  á los Museos am plían e l p lan  oficial de en­señanza. Se preparan alum nos para los  exá­m enes de enseñanza libre, que tantas ventajas  proporcionan á  los que necesitan hacer sus es­tudios en poco tiem po. Pedir prospectos a l di­rector, Ferraz, 19, Madrid. a
M  i i  M  i M  M  i *  M  f c n

SERVICIOS 1  U  COMPAÑIA TRASATLANTICA
D E  B A R C E L O N A

IM POTENCIA

CmCIOI ÚPIBITSKIM SI US
Cojeras ♦ Alcance -* Esguinces 

Aírlones Conaas 
inliitraclones y Derrames M enta  SoMmesos y Esparavanes

Los efectos de este medi­camento pueden graduarse á voluntad, sin quo ocasiono la caiila ael pelo ni deje cicatrices indelebles; sus re­sultados beneficiosos se esten- dienátodoslos anim ales.

S e ofrece á todos y  en todas partes 25 pesetas sem a­nales por trabajo fácil de es­crituras y  trabajo artístico en casa (2 horas diarias). Escri­bir: F. Brayelle bouljvard Barbés, 11, París. _____

i S m i M F R É
BALSAMO CICATRIZANTE Para toda clase di Heridas j Matadoras I de los Animales.

P. MÉRÉ de CH ANTILLY [ CRLÉANS (France)

E T I Q U E T A SV airjfttruE en BEliHt
l i  GRATI? Y FRANCO '
S, SODOLPG MARCUS({ Bateo, a,—Madrid |

T E B C Í A N A S
¿narlaq&í O coliúiauat uo ¿JkJ 3V*3 it reaUta a la» acredito- i¿ldcr**ée Steza de Píre*No ¿re. Gí;s con 83 pódsra», 8 pU.; sx*¿i» con 40, í  pU. S* »«*dem e* jkIu lí* mejora» d* K*-«Aa. Madrid. *¡ w l* .  KudMi.

F ru to  laxante refrescante 
m uy agradable

á tom ar 
contra  ,.

C O N S T I P A C I O N
H em orro id es , B ilis, 

falta de apetito 
Em barazo gástrico 

é  intestinal, JaquecaE. GRILLON Farm.33, R ué d e s  A r c h iv e s  PARIS

T A M A R
I N D O

G R IL L O N

Cuatro medicamen­tos: fFluido Vital 5) pesetas); Gotas Viri­
les (6 pesetas); Gló­

bulos Vitales (25 ptas.); Perlas Serrallo (10 ptas ) Remedios infalibles para curar la impotencia parcial 6  total por abu sos ó vejez. Son estos remedios tónicos vigorosos del sis­tema nervioso con acción electiva sobre el aparato de la generación, cuyas partes entonan y  refuerzan, evitándolos escapes prematuros ó las pérdidas en sueños 6 en vigilia. Están exentos de todo peligro y  producen buenos resulta­dos, aun cuando se hayan usado medicamentos intempesti­vos. Deben emplearse en gradación ascendente, ya que po­seen divers s grados de energía curativa. Así, aquel > ue no haya obtenido la curación con el Fluido deberá usar las 
Gotas-, seguidamente los Glóbulos, si no ha recobrado la sa­lud con los dos primeros medicamentos, y  por último, las 
Perlas del Serrallo-, debiendo, no obstante, consultarse todo dificultad al Instituto Médico Celular, quien,con la reserva, prudencia y  seriedad que tiene acreditadas, contestará á las consultas que se le formulen. Hemos de preveniraí pú­blico contra los plagios de nuestros remedios que circu

[Me* de Mayo de 1892

tíficas, en tanto que los que nosotros ofrecemos reúnen to­das las garantías apetecibles. Folletos ¡j noticias gratis.— De venia en las boticas y  se m aida por .correo, previo en vio de su importe al doctor Audet.SAUCO, 13 —MADRID —Depósito, Cármen, 41.
j v » \ v m v \ v \ \ v v t \ A \ v t v v w \ \ \ v v v \ n B
h  t í

Línea de las Antillas New -York  
y Veracruz.Combinación á puertos am ericanos del A tlántico  y puertos N. y  S. del Pacífico El 10, de Cádiz, vapor

C I U D A D  D E  S A N T A N D E Rpara Puerto Kico y  Habana y  con trasbordo para Pro­greso, Campeche, Frontera y  Veracruz.SI 20, de Santander, vapor
REINA MARIA. CRISTINA

para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.Bl 30, de Cádiz, vapor
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana Progreso y  Ve racruz y con trasbordo para los litora les de Puerto Rico y  Cuba, Estados Unidos, Tuxpan y  Tampico.

Línea t í o  Filipinas.El 27, de Barcelona, vapor
S A N  IG NACIO D E  L 0 Y 0 L Apara Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.

Línea de Buenos Aires.El 2, de Barcelona, y  e l 7 de Cádiz, vapor
ANTONIO LOPEZ

para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Buenoi Aires. ______________
Línea de Marruecos.El 18, de Barcelona, e l vapor

í EL GLOBO,
Las píldoras antisépticas del Dr. Audet, aprobadas por las Sociedades de Medicina de Francia, Nacional de Higie­ne pública de París, Academia de Bruselas, Acidemia in­ternacional de Ciencias Médicas, laureadas con medallas de oro, diplomas de honor en exposiciones internacionales, con premio de S. M. Humberto I, concedido por la Sociedad Humanitaria «Croce Bianca» de Livorno (Iulia), constitu . yen el único remedio para combatir la tuberculosis, la tisis!fuiuionar y  los catarros crónicos del pecho. Médicos ilus-' res, que entendiendo honradamente incurable la tisis ha­cían alarmado á las familias, aseguran y  certifican hoy después de rigurosas observaciones, que con las «Píldoras antisépticas» te  curan tísicos condenados antes á una muerte cierta. Calman la tos, moderan la expectoración,

cacia; 10 pesetas caja en las boticas y  Carmen, 41.—Fara consultas, al Dr. Audet, Saúco, 13, Madrid.

5
regalará UN TOMO á  elegir entre los  del sigu iente  
catálogo, á  todos los  suscriptores, por cada tri­
mestre de suscripc <5n que paguen en esta  A dm i­
nistración 6  rem itan directam ente su im porte.

OBRAS DB DON GINSS ALBBROLA
Guillermo Tell, un tomo.
El Templo de Flora, un tomo.A Orillas del Rhin, un tomo.
Calidoscopio Literario, un tomo.

N O T A . Para que los libros que se envien por 
correo no  sufran extravío, abonarán o ‘5o pesetas 
para certificado. E sta  Adm inistración no responde 
de los que se  rem itan sin certificar.

E l suscriptor que se retrase en renovar su abo­
no y  esta Administración tenga que girarle, per­
derá todo derecho á los regalos que se ofrecen.

H w v  V VV/VV V  W W 'V l .V V 'V  V W  VVV W V  V'V'V V I A  Bl

R A B A T
para Málaga, Ceuta, ^ a  íz, Tánger, Larache, Rabat, Ca sablanca, Mazagán y  Mogador.

Servicio de Tánger.—De Cádiz para Tánger los  íunei. m iércoles y  viernes y  de Tánger para Cádiz los  martes ju eves y  sábados.Para más Informes, en Madrid. A gencia de la  Com pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.

V A L S
...w j m m m a i .  . .A u to r iza c ió n  de l  E sta d o  y  de  l a  A ca d em ia  ^

Q n i n f  t o n n  I-a primera de todas las aguas de mesa, ape- 
C Ui l l t~J CU Il■ r l t i Y a ,  muy digestiva; estómago. 
P r é c i e u s e  BU1S’ C¿lcul0s hepáticos,ictericia. Gastralgia.
n ó c i r  ó  o  Afecciones del hígado, de los r f  'toes, Piedra,
L/q o II CC, Diabetes, Cólicos. q

*Za Sociedad general es proprietarta  del establec,iiiiento termal ir poste las fu en tes m as antiguas que han fundado la  estación dando a conocer universalm ente el nombre de V a ls .E lla  in v i ta  los consumadores a  desconfiarse de las aguas a  pre­cios reducidos que tra ta n  de sustitu irse a las que el Cuerpo médico ha concedido en todas partes su a lta  aprobaaon.
L a s  r e c o m ie n d a  s u  g u s t o  a g r a d a b le ; u n a  b o t e l la  p o r  d ía . Depósito en casa de los Señorea : D° Melchor GARCIA, (apellines, 1. Dftplo. PrM¡ •  D° J. M. MORENO, calle Mayor, 93, y en todas las buenas Farmacias, »

F O L L E T IN  D S  « E L  G LO B O » 7 1

UN S E C R E T O
!D E  F A M I L I A

POR

[ H U G O  C O N W A Y

ide los cigarros y  del «brandy» ten ían le  m edio a letargado en un rincón del com ­partim iento, no sospechaba digo, los pen­sam ientos que cruzaban por la  m ente de su  compañera de viaje.No se le  presentaba mas que com o un ser vacio de seso, que contribuyó en un tiem po á sn ruina, hecho del que pensaba haberse ya vengado con creces.¿Cómo cum pliría e lla  su m isión, Dios mío?El tiem po transcurría y  no se le  presen­taba e l  medio.El hombre acababa de cerrar los  párpa­dos. ¿Habría llegad o e l momento?¡Oh! s i hubiera ella  tenido á mano un cu­c h illo  para clavárselo en e l corazón!Mas nada ten ia  qne pudiera servir á sus designios, a l propósito de Dios.De pronto recordó, como si soñara, que v ió  m uchas horas antes una pistola en e l saco de v ia je de un viajero.¿Seria ese e l m edio que Dios querría em ­plear para deshacerse del impío, y  por eso la hizo ver e l arma?S iasi era, no había más remedio que b u s­carla , y  apoderarse de elle..Se levantó, y  sin saber lo  que hacia pa­só por delante de Hervey y  salió  a l pasa­dizo.

E l ruido que hizo despertó á su com pa­ñero.Asomó la  cabeza por la  portezuela y la  espió com o un g a to  acecha á un  ratón.Sara recorrió todo e l vagón, pero nada v ió  que pudiese servir á sus fines.Todas las cortinas hallábanse herm éti­cam ente cerradas.Hubiérase dicho que todo dormía, excep , ción hecha de los dos viajeros.El único ruido que venia á turbar e l s i­len cio  de la  noche era e l m ovimiento  ig u a l é  incesante de la  máquina, que se aoría paso entre lo  oscuridad.Sara volvió pies atrás y  recobró su s i­tio.No había encontrado nada.Un últim o vestig io  de razón flotaba: aún en  su cerebro.Matar aquel hombre de esa manera traía «onsigo una prisión, un proceso, la  ver­güenza y  e l escándalo para su ama.Era preciso esperar.Dios no lo había dicho todo aún; no in ­dicó e l  modo de term inar su obra.Y su convicción, lejos de quebrantarse, de debilitarse, segu ía  siem pre tan  firme.Por lo  menos duró hasta que ese triste y  largo  v ia je estuvo á  punto de termina?; hasta  que una especie de instinto  v in o  á advertirle que estaban m uy cerca de Mu­nich.Hervey, que no sabía la  hora que era, dormía siempre com o duermen los perros desconfiados y  fieros.De pronto un silb ido agudo y  prolonga­do vino á hendir e l espacio.El hombre levantóse sobresaltado; por primera vez, desde hacía tiem po, tuvo du da la desgraciada respecto a l verdadero alcan ce de las  intenciones divinas.Quedaba tan poco tiempo.Habia ya  tanto  que hacer.El asunto no se aclaraba n i con mucho.Vendría la  luz en e l  ú ltim o momento.Las manos de la  mujer se crisparon con  tanta  furia, que las uñas claváronse en su carne.D irigió una nueva mirada á Hervey, cuyo rostro estaba pálido y  contraído por e l cansancio.Levantóse, y  m aquinalm eate, com o si

sonara, salió del vagón y  se encontró en e l pasadizo, débilm ente iluminado.H ervey la  siguió.Sin saber lo qne se hacía ernzó e lla  todo el vagón; abrió como alelada la puerta de entrada y  se encontró a l aire libre.Hervey fué aún en su seguim iento, y  la  puerta, a l cerrarse, dejó solos a l hombre y  á  la  mujer en la  plataform a de hierro que ane los coches entre sí.El trea no había disminuido su marcha, y  su sa lvaje y  furioso arranque azotaba al aire tranquilo, trocándole en  furioso ven ­daval.La cabellera de la  criada volaba a lre­dedor de su cabeza en despeinados m e­chones.Su a lta  silueta  negra, con su rostro ca - davavérico y  sns ojos chispeantes, fijá­banse hacia la  meta del tren lo mismo que su espíritu segu ía  estudiando la obra, que se creía llam ada á cum plir.La noche era oscura y  sin  luna.En lontananza, un poco á  la  derecha, las luces de la  gran  ciudad ilum inaban el c ie lo  sombrío.La mirada de Sara Miller seguía  fija en aquellas luces, y  sus labios pronunciaban palabras incoherentes.Durante a lgunos segundos Hervey per­m aneció silencioso a l lado de ella .Por fin decidióse á hablar.—Todo es in ú til, Sara. No me engañará  usted.La seguiré á todas partes.Sea usted am able una vez en su vida, y no me cause tanta  m olestia.E lla  habló tam bién, m as no fué para contestarle.—¡Aquel resplandor! ¡Aquel resplandor! —gritó  con voz vibrante.Es e l resplandor de! infierno.¡El color de la  lumbre que arde, arde y nos espera á los dos!¿Oye usted esos gritos, eh?Pues son los gritos de los  condenados.El silbato acababa de hacerse oir, más agudo y  mas penetrante, enviando á  lo  lejos en la  oscuridad su prolongado aviso.L n m omento m ás y  los pesados frenos bajarían contra las ruedas.Hervey, realm ente asustapo a l oir á sn

compañera se vo lv ió  iracundo hacia e lla , diciendola con aspereza.—Vaya, dejémonos de estupideces.Esas fueron las  únicas palabras que pro­nunció.De pronto, y  sin  previo aviso, la  mujer se eenó sobre él.Sus brazos crispáronse alrededor de su cuerpo con la  fuerza que da la  locura.El peso le  hizo perder e l equilibrio, v a ­c iló  y  fué hacia  atrás.Con su brazo útil hizo un  esfuerzo para agarrarse á la  barandilla, no lo  consiguió  y  resbalando por los tres ó cuatro esca lo­nes fué á parar de go lp e  á la  vía, con su terrible enem iga agarrada á é l, como el espíritu de la  venganza.El g r ito  que dió, s i pudo darle, se per­dió entre e l ruido del tren y  e l resoplido de la  máquina.Todo pasó en menos de un  segundo; el tren corría siempre, dejando detrás de él un vulto negro tendido entre dos vías, la de ida y  la  de vuelta .Sara Miller v ió  claro en e l ú ltim o m o­mento.Aun a l caer con su victim a, su único  pensam iento fué de intensa a legr ía , por creer que había comprendido a l fln los deseos de la  Providencia.Durante un m inuto ó dos, después del paso del ú ltim o coche, la  masa negra con­tinuó inm óvil. Después, parte de aquel bulto  empezó á dar señales de vida.Muy despacio y  con trabajo la mujer pudo desasirse.Se arrodilló y  se quedó quieta, mirando fijamente e l  pálido rostro que hacia el suyo se volvía.Su delirio habíase m om entáneam ente calm ado, se daba apenas cuenta de lo  que pasó, de lo  qne hizo.Estaba sana-y salva.El hombre dió en tierra e l prim ero y  le  am ortiguó e l  golpe.El dió pesadamente con la  cabeza 'contra las piedras del cam ino, y  a lli  yacia  sin  m ovim iento, sin sentido.¿Habría muerto?Esa fué la  pregunta que e lla  se hizo cuando sus pensam ientos desperdigados y desordenados, pudieron reconstituir a l fln

el conjunto de los hechos á los que su  fa­natism o le  im pulsó.No sintió n i horror n i remordimiento- pero un angustioso  temor apoderóse ella .El de naber fracasado.El que su mano hubiera dejado sin  minar la  obra; que la  suerte del mise: ble no se hubiese cum plido.Se inclinó hacia e l hombre desm ay  y colocó su m eg illa  contra la  de él.Respiraba aún, si.Notaba en su rostro un lig ero  vaho.Colocó su mano encim a del corazón pudo contar los latidos, aunque débi perceptibles.Se volvió á  levantar de un sa lto , con grito  de desesperación.!Cómo, habría fracasado!¿Viviría y  sanaría Hervey?La obra no se había cum plido. ^Investigó con la  mirada las  tiniebjf sin saber lo que buscaba á ciencia  cier» una piedra grande, una barra de hieri a lgo , en fin, que pudiese darle la  pr de qua la mano que hasta  entonces guió , no se había retirado.Pero no v ió  nada.De pronto, en la  v ía  que partía de nich, apareció una luz ovalada y  roja, L  se iba haciendo cada instante más gra#Su corazón se estrem eció  todo. mEl cam ino estaba claram ente marc» hasta e l  fin.La últim a revelación se la  presen** ,Cogió a l hombre tendido por los bros, y  con un esfuerzo de desesperado gor y  m uy por encim a de lo  que se ho^ , ra podido esperar de una estructura j débil, le  arrastró sobre los rails, J° ,0o- la  v ía  que debía segu ir e l tren dente. s¡»Hervey lanzó a lgu n os gem idos P0* - ^  irtpr nino-ñn m ovim iento, n i reco

ira ti balE do í quie mar De sond los otra eos cuar verd ¡D niéc pres vi vil mo i fanc ¡Si que Pe impe d e l\  La r *an c¿Cc

hacer n ingún  sus sentidos.La luz iba acercándose cada vez ¡ i m ­

pero e l hombre e l desgraciado per® <* cia  siem pre inm óvil, ageno á lo, 9 
aguardaba. 0&*-Habiendo empleado la  mujer s „e-espantosa, arrebujóse en su m aní Jto' gro, que se echó sobre la cabeza.
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aban bacj; •regí * un feco 
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